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vistoso blasón de mucho relieve, y en la otra parte de la misma 
pared de piedra, que, rompiendo su cornisa, se levanta á mayor 
altura, otro no menos pretencioso escudo», resultando «por su 
carácter y las extrañezas de su rara construcción», agradable el 
edificio. Hállase éste á la izquierda de la carretera viniendo de 
Torrelavega, y «algo antes, en el lado opuesto, — escribe nues­
tro pariente, — notamos la que nos pareció casa más antigua 
[denominada de Quijano], pues su arco es apuntado, con gran­
des dovelas, guarnecidas por el intradós con puntas de diaman­
te, y mostrando por clave, — cosa rara en esta clase de fábricas, 
que siempre lleva dos, — un lucillo de bien antiguos y capricho­
sos caracteres, que hubiéramos leído, — dice, — á no haberlo 
impedido la importuna lluvia» ( i ) . 

Cerca de dos kilómetros adelante, y «abocando ya á la pri­
mera garganta por donde el río viene, está Río-corvo», y apar­
tado á su derecha, «un camino de montaña, partido de hierba y 
cudones, de agua y hojas», pendiente y áspero, que en noche 
tempestuosa de gran lluvia, impondrá ciertamente,—guía y con­
duce á Yermo, el cual «tiene en la Montaña supersticioso cré­
dito de antigüedad remota, y lo trae de serle tributaria la igle­
sia de Santillana,tan reputada de inmemorial y vieja.» «Vieja es 
la fundación de Yermo en verdad: no tanto el edificio [religioso] 
que ahora subsiste, restablecido con las reliquas de un predece­
sor suyo, y restablecido como se pudo y dieron de sí los mate­
riales y el ingenio del artífice, no como el gusto puro y la artís­
tica ley pedían.» Hay quien supone, con efecto, olvidado de la 
verdad histórica, que despobladas «de cristianos las provincias 
del Mediodía de España» por «la invasión sarracena y la catás­
trofe de Guadalete»,—envueltos «en el común pavor... monjes y 
prelados, se acogían á las montañas, al refugio postrero de la 
fe y de la patria, y amparándose en ellas, pretendían con nuevas 
fundaciones compensar la sede perdida y el profanado monaste-

( i ) D . D E M E T R I O D E LOS R Í O S , art. inéd., cit. 
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rio» ( i) ; y aunque no sea dable negar el hecho de que algunos 
buscaran en las fragosidades de los montes protección salvado­
ra, tampoco lo es el afirmar quedasen entonces despobladas 
aquellas regiones meridionales, ni otras, no siendo la venida de 
«Recemiro y Betelo, monjes refugiados» en tiempo de Ramiro I, 
año 843, y fundadores de las iglesias de San Román y San Pe­
dro en Cabezón y Toporias respectivamente, sino consecuencia 
natural de la persecución de que fueron á la sazón víctima los 
muzárabes cordobeses. 

Muzárabes eran también Ariulfo y Severino, obispo de Mé-
rida el primero y de Baeza el segundo; huyendo aquel de los 
berberiscos establecidos en la antigua metrópoli lusitana, y de 
los árabes y aun muladíes éste, de la Cora de Jaén,—llegaban 
casi al propio tiempo á la corte de Ramiro I, y obteniendo de 
su piedad territorio á propósito en la Montaña, fundaban reuni­
dos en la jurisdicción de Camesa, «in valle qui dicitur Quo», el 
Monasterio de Santa María de Yermo, del cual en el año 853 
hacían donación á Serrano, obispo de Oviedo, señalando en la 
escritura los términos que le eran propios, «sicut praecepit Rex 
Dominus Ordonio» (2). No es ya, sin embargo, la existente, la 
fábrica de la iglesia erigida en el ix .° siglo por ambos prelados, 
y así habrás de advertirlo, lector, al reconocer el monumento, 
en cuyo costado meridional se abre la puerta, «de archivolta 
muy ligeramente apuntada, entretejida con baquetones, puntas 
de diamante, enlazados festones y salientes bolas», descansando 
«sobre su corriente imposta, ornada con un meandro románico», 
al paso que en el tímpano de la ojiva destaca de relieve la efigie 

(1) ESCALANTE, O p . c i t . , pág . 4 5 0 . 
(2) P u b l i c a R i s c o e n e l ap. I X de l t. X X X V I I de l a España Sagrada e l d o c u ­

m e n t o , conforme al c u a l los t é r m i n o s e r a n : «per r i v u l u m de B u s t e l l i , et pe r r i v u -
l u m Q u o t o , et pe r i l l u m P o n t e m de R i v o C u r v o , et pe r i l l a essera , et pe r i l l u m v a -
d u m de V e r m i l l a s , et p e r f o n t e m b e l l i c a m , et pe r i l l a M e l u t e r a , et pe r s u m m u m 
C o t t e l l u m , et pe r i l l u m P a n d u m , et pe r i l l a p ra t a , et pe r v a d u m de r i v o de P i l a , 
et pe r p a n d e l i o , et pe r A c e v e t o , et pe r Q u o t a m r o t u n d a m , et pe r peña e r ra ta , et 
j u n g i t s e u b i p r i ü s i n c e p i m u s . » C o m o se v e , no e ra m e n g u a d a l a j u r i s d i c c i ó n d e l 
M o n a s t e r i o en a q u e l l a fecha . 
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de San Jorge á caballo, trabada con el dragón sangrienta 
lucha. Dos columnas empotradas sustentan ó fingen soportar los 
volteles de la archivolta, decoradas con capiteles de figuras en 
cada costado de vano, mostrándose coronado el saliente cuerpo 
de la portada por volada cornisa, con tallados canes del estilo. 

Flanquean el cuerpo referido, sendas y rasgadas íenestras 

C O H I C I L L O S . — I G L E S I A DE SANTA M A H Í A DE Y E R M O 

de arco semicircular, con ajedrezadas archivoltas, distinguién­
dose sobre la de la derecha, que es la oriental, gastado relieve, 
donde una leona ó una loba, acaso, amamanta dos cachorros, 
mientras por cima de la de la izquierda resalta abultada cabeza 
de león, que surge aislada sobre el muro. Descentrados, y á altu­
ras diferentes, como obra aprovechada quizá, en la parte supe­
rior de la fachada ábrense dos pequeños nichos, de los cuales el 
más inferior, que es el de la derecha, cobija esculpida imagen 
de la Virgen, en tanto que en el opuesto destacan dos imágenes 
con la letra SANTA MARINA. Sobre canes de talla, variados y ca­
racterísticos, descansa la cornisa general del templo; y prescin-
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diendo del pórtico moderno y sin importancia, colocado al ex­
tremo occidental del edificio, así como de la vulgar escalera que 
conduce á la espadaña, «única cosa que figura en la imafronte, 
reducida á un muro liso y denegrido por el lapso del tiempo y 
la crudeza de la intemperie»,—en la fachada de Levante el áb­
side semicircular se presenta compuesto por sencilla imposta, de 
señalado estilo, y cornisa análoga á la común del templo, y so­
portada la ventana central por «dos columnas empotradas, con 
capiteles esculpidos, de figuras, archivolta ajedrezada é imposta 
de variado exorno.» Nada resta ya en el costado septentrional, 
que digno sea de mención, habiendo «desaparecido hasta los 
canes de la cornisa;» «la capilla y la sacristía, aquí labradas en 
época sumamente posterior, han descaracterizado de todo punto 
lo que necesariamente conservaría conveniente unidad, y har­
monizaría de modo más grato con el resto del modesto monu­
mento» ( i) . 

«Su acceso al interior,—dice el artista á quien seguimos,— 
produce de improviso el más seco desencanto, pues defrauda 
por completo cuantas promesas la imaginación forja al recorrer 
el exterior», y admirar sus bellezas. «Ya el costado N . y la ima­
fronte», sin embargo, hacen presumir algo de esto, «porque 
nada muestran ni significan; pero el interior tampoco tiene nada 
que sea de notar, como no sea un relieve de San Jorge, á caba­
llo, venciendo el dragón en el tímpano interior que corresponde 
al descripto, el arco de la Capilla mayor, ligeramente apuntado 
y con columnas adosadas de capiteles tallados é imposta orna­
mental, y otro arco menor, que abre á la Sacristía, y es ojival, 
con dos columnas también adosadas.» «Por lo demás,—conti­
núa,—la iglesia consta sólo de una nave con armadura, que hoy 
absolutamente nada promete al aficionado á lo bello, y al N . 
voltea un gran arco para dar entrada á fea capilla de exótica 

( i ) C o n v e n i e n t e j u z g a m o s a d v e r t i r que todas estas i n d i c a c i o n e s están t o m a ­
das d e l c i t . art . i n é d i t o d e l Sr . D . D e m e t r i o de los Ríos. 
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ingerencia.» «Algo menos desabrido sería el interior de esta 
iglesia,—advierte,—si con su ábside no se hubiera hecho lo que 
con todos los de las basílicas y catedrales de España, que fué 
taparlos con retablos de pésima catadura, para perpetrar dos 
dañosos delitos: el de crear lo abominable, y el de anular lo 
hermoso.» 

Después de cuanto llevamos visto en la Montaña, no será 
dudoso para ti, lector, el señalar la época en que hubo de ser 
erigido este edificio, que alguien reputa con error por su traza 
«de fines del siglo xn» (1), queriendo significar con esto que es 
representante del estilo románico,• pero si alguna duda tuvieses 
de que corresponde con otros muchos al momento de transición 
ojival, el cual tiene principio en la XIII. a centuria y por ella se 
perpetúa en esta tierra del Septentrión de España,—borrosa 
inscripción de mal trazados signos incisos, declara en el intradós 
de la portada, á la derecha del que entra, y en siete líneas, lo 
suficientemente expresivas para nuestro propósito, lo siguiente: 

E R A M C C X L I 

D E S A N T A M A R I A 

E S T A I G L E S I A 

P E T R O Q U I T A . . . 

. . . N A M E F Ü C I T 

P A T E R N O S T E . . . 

. . . R P O R S U A L M A 

Bien que de exótica é inusitada redacción, que podía hacer 
sospechoso el epígrafe por lo mismo, á pesar de coincidir con 
lo que enseñan y proclaman los caracteres artísticos del monu­
mento,— «contiene pues, la leyenda, la advocación del templo, la 
fecha en que fué erigido,» año de 1203, «y el nombre de su 
modesto arquitecto director,» quien debe figurar al lado de 
Convaterio ó Covaterio, de Juan Fernández de Aniezo y de To­
ribio ó Cristóbal Toribio de Cambarco, autores de la iglesia de 

(1) ESCALANTE ( D . AGABIO), El espolique artista, p á g . 9 9 d e l á l b u m De Can­
tabria. 
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Piasca,—en la nómina de los maestros constructores santande-
rinos. Tampoco falta, ni es ignorado, el nombre «del reciente 
restaurador, no arquitecto,» por cuidados de quien ha sido la 
parroquial de Cohicillos reparada: «pues encima de la portada 
principal, en una lápida de mármol blanco, de buenas dimensio­
nes, y con letras doradas, se publica» en la siguiente encomiás­
tica y desventurada octava: 

E L S E Ñ O R D O N F R A N C I S C O D E C E B A L L O S , 

I L U S T R E G E N E R A L , D E S U G R A N R U I N A 

E S T A M O N U M E N T A L S A C R A Y D I V I N A 

I G L E S I A A S U S E S P E N S A S L E V A N T Ó 

R A S G O S T A N N O B L E S D E B E R E C O R D A L L O S 

P E R P E T U A M E N T E U N P U E B L O A G R A D E C I D O 

P O R E S O C O H I C I L L O S R E U N I D O 

G R A B A R E S T E H E C H O E N M Á R M O L A C O R D Ó 

10 D E O C T U B R E D E 1 8 7 5 

Descendamos, lector, por la cambera ó camino que ha de 
conducirnos á Río-Corvo, «con sus casonas blasonadas, de rica 
piedra y tonos calientes,» parecidas á las de Cartes, «sus vola­
dos alerones de artística talla, sus escudos soberbios, balcona­
jes historiados y tintas admirables,» para seguir la carretera, la 
cual «se encuentra en una hoz sombría, en cuyo fondo duerme 
el río dentro de blancas cuencas de roca, cuyos bordes afilan el 
sol, el viento y la lluvia.» «Ásperos lugares, cuya soledad y tris­
teza contrastan con la luz y la alegría de la maravillosa vega 
que acabamos de atravesar, y con el abierto y plácido horizonte 
de Buelna.» Corta es la distancia que separa de Río Corvo las 
famosas Caldas de Besaya, situadas en una de las más cerradas 
hoces de toda la provincia, y resguardadas á Levante y Ocaso 
por elevadas montañas, que le dan aspecto severo é imponente, 
pues, en realidad y como siempre en este país, «donde quiera 
que se dirija la vista, estréllase contra un muro altísimo, de ruda 
y descarnada piedra, en cuya rugosa y elevada frente se divisa 
á trechos desparramadas manchas de obscura vegetación, exu­
berante y profusa en las quebradas, en las anfractuosidades, en 
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los bancos de la roca, en los huecos y roturas de los cerros pe­
ñascosos, y laderas y valles más ó menos escondidos y profun­
dos. » 

Dio nombradla al lugar, desde otros tiempos, la devoción 
de «antigua y milagrosa imagen de María, fiada á la custodia 
de sus leales servidores los hijos de Santo Domingo de Guz-
mán,» y «prodigioso manantial en el cual, renovados los bíblicos 
asombros,» veíase «cada hora entrar tullidos, mancos y cojos, y 
salir sanados, vencido el mal, recobrada la vida;» y aquella hu­
milde ermita, y aquella venta miserable y primitiva á donde, con 
ardiente fe, acudían los enfermos ansiosos de recobrar la salud 
invocando la intercesión de la milagrosa imagen y solicitando la 
virtud del manantial, nacido allí por voluntad manifiesta de la 
Reina del Cielo,—poco á poco, y principalmente en la segunda 
mitad del presente siglo, fueron transformándose y creciendo, 
para convertirse en población sanatoria, donde se ha procurado 
que nada falte de los modernos adelantos. Tres grupos distintos 
de edificios constituyen la localidad: el primero de ellos es la 
modesta Hospedería de Santo Domingo, la Casa-Lonja, la Fonda 
del Casino y las Termas, forman el segundo, y pasada ya la 
carretera, aparecen en el tercero el Gran Hotel, y la Capilla 
en la cual es venerada la famosa Virgen de las Caldas, á cargo 
siempre de los PP. Dominicos del convento inmediato. Nume­
rosos son los manantiales de que brotan medicinales aquellas 
aguas, de la caliza carbónica en las márgenes del Besaya; pero 
sólo cuatro de ellas son utilizadas en las Termas, y una en el 
baño general ó piscina. 

Azoadas, clorurado sódicas, bicarbonatadas termales, son 
las aguas de las Caldas, haciéndose allí notable la fuente ferro-
manganesiana crenatada, única conocida en la Península; la tem­
peratura de los citados manantiales oscila entre los 37 o y 3 5 o 

centígrado, á excepción del de la piscina, que sólo alcanza 34°8, 
y el resultado obtenido del examen analítico de las aguas, es el 
siguiente: 

107 

Jt4! 
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Gramos 

Cloruro sódico 2,87757 
Id. magnésico 0,05411 

Sulfato potásico 0,09361 
Id. sódico 0,08080 
Id. calcico 0,36202 

Bicarbonato lítico. . . . . . . . Indicios. 
Id. calcico 0,18913 

S U S T A N C I A S FIJAS. . . J Id. magnésico 0,12986 
Id. manganoso Indicios. 
Id. ferroso 0,00124 

Fosfato calcico Indicios. 
Silicato alumínico 0,01269 
A c i d o carbónico libre 0,00226 

Id. silícico 0,02338 
Materia orgánica Indicios. 

Tota l 3,82667 

COMPOSICION M E D I A E N IOO P A R T E S 

G A C TT C Acido Oxígeno Ni trógeno 
A Í5 CJ O c a r b ó n i c o 

C. C. C. C. 

Gas desprendido espontáneamente del 
manantial núm. 1 . 2,855 I ,825 95,320 

Manantial del Río, núm. 4 •. 0,905 1,050 98,045 

C A N T I D A D E N IOO P A R T E S 

G A S E S D I S U E L T O S E N E L A G U A Acido 
c a r b ó n i c o 

C. C 

Oxígeno 

C. C. 

Nitrógeno 

c. c. 
33,043 6,070 60,887 
32,685 6,717 60,598 

Id. núm. 3 38,352 5.153 56,495 
Piscina 31.149 6,220 62,631 

P o r l o q u e h a c e á l a fuen te f e r r u g i n o s a , s i t u a d a á t r e s c i e n ­
to s m e t r o s N O . d e l e s t a b l e c i m i e n t o , y d e e s c a s o p e r o m u y ef i ­
c a z c a u d a l p a r a c o m b a t i r l o s e s t a d o s a n é m i c o s , a p a r e c e c o m ­
p u e s t a e n u n l i t r o d e a g u a , d e 
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Crenato ferroso. . 
Idem manganoso. 
Cloruro sódico. . 
Idem calcico. . . 
Sulfato calcico. . 
Bicarbonato calcico. . 
Idem magnésico.. 
Fosfato calcico. . 
Acido carbónico libre. 
Idem silícico. 

T O T A L 

Si quieres, lector, conocer las indicaciones generales y las 
especializaciones terapéuticas de unas y otras aguas, habrá me­
jor que nosotros de decírtelo el Estudio clínico publicado por el 
Dr . Hernández Sanz, Médico-director de aquel establecimiento, 
por lo cual prescindiremos de tales noticias, fáciles de recoger, 
como prescindimos de los edificios modernos y sin carácter que 
forman la localidad, entre los cuales descuella á lo largo de la 
carretera y con veintidós huecos de ventana el Gran Hotel y el 
prolongado y estrecho edículo de las Termas; mayor interés 
habrá de brindarte por cierto, el que allí es denominado Salto 
del pasiego, sitio famoso, á corta distancia del Gran Hotel men­
cionado, y que no se olvidan de enseñar con cierto orgullo los 
naturales, como ha sido materia fecunda para novelistas y zar­
zueleros, y la fama, ya que no el aspecto del Convento de Do­
minicos, situado en la mitad de la falda de la alta peña levan­
tada á espaldas del Gran Hotel,—despertará en ti deseos de 
visitar aquella fábrica arquitectónica, que no deja sin embargo 
de ser pintoresca, y donde se asegura existen cuadros notables, 
que nadie ha visto. Erigida en la segunda mitad del siglo xvn, 
y terminada la edificación en 1683, el Convento es pues de 
época decadente, bien que de excelente fábrica de piedra sille­
ría, en muy buen estado, y su emplazamiento en semejante 
agrura, no pudo ser con más tino y oportunidad estética elegi-

Gramos 

0 , 1 8 5 3 4 
0 , 0 0 3 6 0 
0 , 0 1 2 7 7 
0 , 0 0 3 5 2 
O,O08l7 

0 , 1 6 9 4 3 
0 , 0 1 4 6 9 
0 , 0 0 3 7 3 
0 , 0 1 6 3 6 
0 , 0 0 6 l 2 

0 , 2 5 6 2 3 

8$ i 
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do, pues desde la puerta de la iglesia goza la vista de inespe­
rado panorama, de la más grandiosa y risueña hermosura. 

Greco-romana es la iglesia, sencilla y severa, no exenta de 
cierta majestad, propia y del mejor efecto, y bien merece, si­
quiera por mostrarse en él la tradición herreriana libre de apos­
tillas y de exageraciones, ser visitado el templo, por más que 
no encuentre allí el viajero ninguno de los soñados cuadros, ni 
merezca el del Triunfo de San José en la sacristía, los honores 
que le son tributados, siendo notable la verja del crucero, en la 
cual resplandecen las platerescas reminiscencias de mejores días, 
difíciles de borrar en la memoria de los forjadores del siglo xvn . 
Sano aunque húmedo, es el clima de las Caldas; pero te ape­
nará, lector, como á nosotros, el espectáculo de los valetudina­
rios que acuden á las aguas termales en demanda de salud, y 
desearás salir de este lugar agreste y magnífico, para dar tér­
mino á la expedición que venimos realizando. Crucemos pues el 
inclinado puente sobre el Besaya, y aguardemos con paciencia 
en aquella «armazón de indefinido é incalificable estilo», que le­
vanta «sus cuatro torrezuelas rematadas en agujas para anun­
ciar que es la estación del ferro-carril», á que llegue de Santan­
der el tren que ha de conducirnos á Reinosa, donde nos convida 
con una de las joyas del arte en la Montaña, el espectáculo ma­
ravilloso del nacimiento del Ebro . 

Dos horas después, y luego de haber cruzado aquel hermo­
so paisaje que forma la cuenca del Besaya, tan accidentada, tan 
llena de atractivos de toda suerte, y que pone una vez más de 
manifiesto la naturaleza poderosa de la Montaña,—el tren co­
rreo, á poco más de las cinco de la tarde, se detenía en la esta­
ción de Reinosa. E l cielo estaba encapotado y sombrío, y, 
cubierto de cenicientas gasas que de todos lados, como suspen­
didas de las altas lejanas cumbres, ocultaban por completo la 
celeste bóveda,—hacía pensar en los días tristes del invierno, 
en que el sol, emblema de la vida, parece huir amedrentado de 
aquellas regiones, para derramar alegría y contento incompara-
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bles en las risueñas del Mediodía. Desmenuzada y constante, la 
niebla dejaba flotar sus átomos húmedos y casi impalpables por 
el ambiente, y el viento, arremolinándose en las copas de los 
árboles inmediatos á la estación, y en los tejados de las casas, 
arrastraba aquella como obligada comitiva suya, conduciéndola 
á capricho de la una á la otra parte, y alejando de nuestro áni­
mo la idea de que nos encontrábamos aún en la canícula, pues 
no sino uno de aquellos días melancólicos con que termina el 
otoño, preludiando las invernales jornadas temerosas, parecía 
con verdad aquella tarde. E l ambiente húmedo, la luz que se 
cernía á través de las nubes, el viento constante, y las huellas 
que dejaba la niebla en las calles de la población, no eran sin 
embargo motivo suficiente para que ésta no presentase á nues­
tras miradas el aparato propio de villa importante, cabeza del 
partido- judicial á que da nombre, y que cuenta ella sola 
con 2,869 habitantes. 

Sus edificios de cantería, blasonados algunos de ellos; sus 
calles, sus plazas, su mercado, y el Ebro que apenas nacido 
cruza la villa,—dan desde luego idea superior de ella como le 
dan también su renombrada fábrica de cristalería, y la no menos 
famosa de quesos, allí no há muchos años establecida. Demás 
del de las Casas Consistoriales, erigido el año de 1832, y que no 
carece de aspiraciones,—cuenta Reinosa con el edificio suntuoso 
de la Iglesia parroquial de San Sebastián, todo él de cantería, 
con el cuerpo de ventanas apuntadas y anchas, portada con 
atrio de frontón partido, flameros en las vertientes y cruz en el 
acroterio, pilastras, aletas, entablamento con caracoles, y pirá­
mides encima, mútulos, arco de medio punto, y todo cobijado é 
inscripto bajo grandioso arco, y coronado por el escudo real 
de España, sobre el que se levanta la estatua de San Sebas­
tián, declarándose en el trapecio que hace allí oficio de tím­
pano que 
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Espaciosa y de tres naves, acredita una vez más la impor­
tancia que hubo de adquirir la villa en la pasada centuria, como 
acredita el prestigio de las tradiciones arquitectónicas, á despe­
cho de sus gruesos machones apilastrados y de sus arcos reba­
jados, en las bóvedas de nervios fingiendo estrellas, y aun en los 
arcos ultrasemicirculares de las naves. Por lo demás, el templo 
no ofrece nada de particular al curioso, pues sus retablos carga­
dos de oro son barrocos, aunque de buena talla, siendo digno 
de ser reparado sobre la puerta de la sacristía, un cuadro que 
representa la Virgen en flameada gloria, el cual parece bueno. 
Tampoco deja de ser notable, en un extremo de la villa, el an­
tiguo Convento de San Francisco, convertido hoy en Hospital, 
y cuya fábrica al exterior hace concebir la ilusión lisonjera 
de que hemos de hallar en aquel edificio reliquias venerables de 
los tiempos pasados, pues no de otra cosa hacen semblante de 
persuadir las fenestras, en las cuales resplandece el estilo ojival, 
según éste se manifiesta en la transición del siglo xiv al xv ; 
pero por desventura, bien pronto hay que rectificar el juicio 
formado al primer golpe de vista, apareciendo como obra de 
la X V I . a centuria, según lo patentizan el frontón triangular, la 
ornacina en que destaca la imagen de la Madre de Dios, y los 
demás elementos congregados en la fábrica. 

L a iglesia es grande y de una sola nave, y bien que parece 
á pesar de todo fruto del siglo xvm, y se halla desmantelada y 
desprovista de carácter,—todavía, en una de las capillas del ala 
de la izquierda, á que corresponde la ventana que al exterior 
conserva la tradición ojival, en la verja de madera que cierra 
aquel espacio desguarnecido y triste se lee que: Francisco de 
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Solórzano fundó esta capilla | para sí y sus descendientes año 
de MDXXIV || El B.r Juan de Solórzano, su hijo || la mandó 
adornar, año de MDLI, habiendo sido restaurada por el señor 
D. Valentín de los Ríos Mier y Terán de Solórzano, marqtiés 
de Santa Cruz de Aguirre, año de 1859. 

No son otros los recuerdos monumentales que conserva 
Reinosa; recuerdos harto exiguos de su grandeza pasada, si la 
tuvo, y que en la actualidad la autorizan, bien que contribuyen­
do á su engrandecimiento presente, más la autorizan aún los 
comercios aposentados en los soportales, algunos de sus moder­
nos edificios y de sus industrias, entre las cuales saldrá, lector, 
á llamar tu atención sin duda, la de las hospederías, por medio 
del siguiente letrero que no carece con verdad de gracia, y que 
leerás sobre el balcón "de la única casa de una rinconada, en 
cierta calle principal de la villa: 

El que quiera hacer morada 
en aquesta población, 
tiene á su disposición—esta 

C A S A D E P O S A D A 

Impaciente, como nosotros, estarás, lector, por contemplar 
aquel lugar prodigioso donde tiene su origen y nacimiento el 
Ebro, el río notable que, surgiendo en las inmediaciones de esta 
villa, se aparta de ella, para huir de las regiones castellanas, y 
después de cruzar por Miranda el territorio burgalés, marcha á 
fecundar poderoso las comarcas aragonesas, y llevar sus aguas 
al Mediterráneo, tan á larga distancia de su cuna. Por aproxima­
da que sea y resulte la idea que te hayas formado del paraje, á 
juzgar por lo que del mismo, describiéndole, hayas leído en los 
autores,—no llegarás ni con mucho á la realidad, tal y como 
ésta se ofrecerá á tus ojos, pareciéndote ilusión engañosa de 
ellos, y antojo, más que otra cosa, de los geógrafos, el de dar 
título semejante á aquel manantial que á tan corta distancia de 
Reinosa brota; pero no adelantemos juicios, y siguiendo cuidada 
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carretera, que es la de Cabezón de la Sal, á cuya izquierda, por 
entre hileras de altos árboles, corre y murmura juguetón humilde 
arroyuelo, que no sino mísero regato simula á tus miradas,—al 
cabo de unos seis kilómetros al Occidente de la villa, á la iz­
quierda también, advertirás pequeña agrupación de rústicos edi­
ficios, colocados en disposición de formar calles más ó menos 
estrechas, empedradas de morrillos, ocupadas por los clásicos 
carros, con sus rodales característicos, sus pértigas y sus raberas, 
y donde no faltan los indispensables y medio desnudos mucha­
chos, con el cabello revuelto como bardal enmarañado, la tez 
curtida, la mirada maliciosa, y el aparato, en fin, propio de esta 
tierra, por más que nos hallemos ya en la región campurriana, 
que tiene su sello especial y determinado, puesto de relieve, con 
la pintura de sus costumbres, por los escritores locales. 

Fontible ó Fontibre, más rectamente pronunciado, es el 
nombre de aquel pueblecillo, que «goza fama y celebridad por 
ser la cuna del principal río de España»; rodéanle verdes prade­
ras, y colinas también verdegueantes, y él mismo se halla colo­
cado en terreno movido, sin que su caserío ofrezca nada de 
particular, ni proclame ó por lo menos ostensiblemente justifique 
aquella celebridad y aquella fama de que disfruta. Á sus espal­
das, hácese violenta depresión pendiente, y «al pie de unas co­
linas cubiertas de árboles y tapizadas de verdura, se ven tres 
pequeños lagos rodeados de escarpadas y calvas rocas, obser­
vándose en ellos como un hervor continuo, resultado de la fuer­
za de los manantiales, que vienen á buscar salida por entre las 
piedras». Uno de ellos, el más inmediato al pueblo, aquel hasta 
el cual se baja desde él en la depresión antes mencionada,— 
bien sea por lo triste del día, bien porque no responde el sitio 
por completo á las descripciones maravillosas que andan en los 
libros, ó por su soledad misma,—sólo ofrece el cuadro de una 
colina de escasa altura, bordada en su orilla por unos cuantos 
árboles desperdigados, hacinamiento confuso, desigual y como 
de obra poco há removida, de peñas calcáreas, peladas, y des-
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ordenadamente dispuestas, y en medio de ellas un marmolillo 
en el cual, si no es infiel nuestra memoria, se lee únicamente la 
fecha de 1889, que debe de ser aquella en la cual el dicho hito fué 
colocado en tal paraje. 

Después, de aguas reposadas, verdegueantes, que derivan 
insensiblemente y en calma,—extiéndese pequeño remanso, pare­
cido á tantos otros como en los terrenos montuosos forman las 
crecidas de los arroyos, sin que se advierta allí nada que revele 
la grandeza de aquel curso de agua, que tanta significación y 
tanta importancia tuvo en realidad en nuestra historia. A l l í , en 
tal sitio, humilde y miserable, con efecto, nace el Ebro : primera 
manifestación de su existencia son aquellas débiles burbujas que 
recorren la superficie tranquila del remanso, y que por virtud 
de la ley de atracción, se buscan y se congregan, pareciendo 
imposible que tal principio tenga el río que poco más adelante 
impone respeto por su poderío, que horada los montes, y como 
representación del espíritu montañés,—aquel espíritu que engen­
dró el indiano y el jándalo en edades pasadas,—va á buscar for­
tuna lejos de su patria, sin remordimientos, sin vacilaciones, 
pero distinguiéndose de los montañeses, en que quizás no guar­
da amor alguno á la tierruca, de la que se separa para siem­
pre. Acaso, lector, echas de menos aquí las poderosas cascadas 
con que por ejemplo el Asón se anuncia; las grutas misteriosas, 
los torrentes rugidores, el espectáculo en fin de grandeza con 
que, para corresponder á su fama, debía á tu cuidar de aparecer 
el Ebro , y sientas grave desencanto, al hallarte con la vulgar 
manera de nacimiento que presencias en estos lugares, de forma­
ción jurásica; pero aunque tu ánimo padezca por ello, no deja­
rás de convenir, como declaran los naturales, que «el panorama 
que se presenta allí», si no es sublime, es por lo menos delicioso, 
sin restricciones ni reservas, y sin nada que conmueva el espí­
ritu. 

Por todas partes descubrirás «colinas tapizadas de verde 
hierba y coronadas de rocas, alturas inmensas, elevadísimos pi-
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eos, cadenas de montañas cuyas cimas permanecen cubiertas de 
nieve casi todo el año, y con nieves perpetuas alguna; en el fon­
do, un verde y pequeño valle, y en él los tres lagos, los tres 
pozos, las tres fuentes que dan origen al río con aguas claras, 
abundantes, verdosas, entre cuyo hervor suele verse nadar en 
ligeras vueltas, subir á la superficie y sumergirse en el fondo, á 
la plateada trucha». «En la congruencia de los tres lagos, como 
para despedir á las aguas que emprenden su carrera hasta el 
Mediterráneo, surge una pequeña isleta, pedazo exiguo de tierra 
aprisionado por las aguas, y en ella crece un hermoso aliso que, 
agradecido, baja sus ramas hasta besar con sus hojas las aguas 
que alimentan sus raíces». «Al lado, la aldea, con su montón de 
casitas rodeadas de árboles, su pequeña iglesia, su espadaña-
campanario, y sus cortas heredades, tierras labradas y verdosos 
prados ( 1 ) » . Sobre la más empinada de las tres colinas, y presi­
diendo aquel espectáculo, álzanse los restos de antiguo torreón, 
«hasta hace poco bien conservados»; ruinosa memoria del pa­
sado, y símbolo característico de Castilla, según le juzgan los es­
critores campurrianos, «castillete que tal vez no estaría despo­
seído de recuerdos si por aquella tierra tuviesen más estima», y 
que falto de importancia, no «es más que repetición y copia de 
otros muchos que se ven en Campóo», el cual es conocido con 
el nombre de Torre de los Maullas (2). 

Á corta distancia, levántase un edificio, fábrica ó molino de 
harina que, sujeto á la servidumbre, movía ya el naciente río, y 
que hoy va á convertirse en fábrica de almadreñas; desde el 
mismo remanso, por medio de un apartadero, las aguas marchan 

(1) DUQUE Y MERINO, Del nacimiento del Ebro, Boletín de la Sociedad Geográfi­
ca de Madrid, p á g . 3 14 d e l t o m o X I . 

(2) «De esta to r re ,—dice el e r u d i t o Ríos y Ríos, a l u d i e n d o á las l l a m a d a s ar­
mas parlantes,—se t r a s l adó á o t r a más m o d e r n a , s i t u a d a en e l p u e b l o , y y a a r r u i ­
nada t a m b i é n , u n a p i e d r a más v i e j a y tosca que las i n m e d i a t a s , c u a d r i l o n g a , más 
a n c h a que a l t a , y s i n o t r a f o r m a n i n g u n a de escudo , a u n q u e pues t a sobre e l a rco 
de en t r ada ; y en e l l a se figuran p a l m e r a s , conchas y u n a h i e n a : r e c u e r d o s p r o b a ­
b l e m e n t e de a l g ú n cruzado» (Ensayo sobre los apellidos castellanos, pág . 81). 
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á dar vida al artefacto, corriendo hacia él como poderoso to­
rrente, y á poco, uniendo otra vez su caudal, giran bulliciosas 
por el contorno de aquellas eminencias, y toman la dirección 
oriental, dirigiéndose tranquilas como un regato hacia la villa, 
acompañando la carretera; penetran en Reinosa, donde se les 
incorpora el primer tributario, Las Fuentes, y después, á la sali­
da de la población se les agrega el Híjar por la orilla derecha, y 
á unos treinta kilómetros de su origen. Qué de recuerdos, y qué 
de memorias asaltarán la tuya, lector, al contemplar el curso del 
E b r o aquí en Fontibre, volviendo la mirada á aquellos tiempos 
en los cuales sirvió este río, aquí pobre y humilde, y á poco 
grande y crecido, de línea divisoria en nuestra España! Cuántos 
sucesos, recogidos en la historia entre los perdidos en el des­
envolvimiento de nuestra nacionalidad, no habrá presenciado 
este curso de aguas, que de tal suerte se manifiesta á nosotros 
hoy, y se manifestó en las edades remotas á las pasadas genera­
ciones! L o mismo en nuestros días, que en aquellos otros á que 
aludimos, apareció en tales lugares: de igual manera presen­
ció el espectáculo de la libre Cantabria, que la opresión á que 
hubo de someterla Roma , luego de sojuzgada Iberia; en aque­
llos sitios resonó el grito de independencia lanzado por Pelayo 
en las agruras lebaniegas, y repetido por Alfonso I el Católico, 
al compás con que huían amedrentados los berberiscos ante la 
saña de los árabes en el siglo v i n , y en estos mismos sitios 
acudieron á defender la libertad de la Montaña sus hijos, para 
bajar después á las comarcas meridionales tras de incesantes lu­
chas y vicisitudes... Y así continuará impávido el Ebro , á través 
de las edades de la historia, hasta que algún cataclismo conmue­
va en sus entrañas la corteza terrestre y, ahogando sus fuentes 
naturales, le haga brotar en otra parte, cambiando su derrotero 
y su destino! 

N o más de un cuarto de legua de la vil la de Reinosa, en 
la carretera que desde ésta conduce á la de Agui lar de Cam­
póo, y cerca del río Izarilla, dista el pueblo de Cervatos, 
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cuya población no excedía en 1844 de 170 habitantes; y en­
caminándonos á él, «vamos pisando los mismos campos que 
pisaron las legiones de Octaviano César, cuando los cántabros, 
nuestros progenitores,—dice con manifiesto orgullo un escritor 
montañés,—le daban bastante que hacer y algunas desazo­
nes (1)». «El viajero,—observa con justicia otro,—pasa por de­
lante de este pueblo, mas no llaman ciertamente su atención 
unos pocos y pobres edificios que se elevan humildes sobre una 
pequeña eminencia, apenas dominados por una iglesia de ruin 
aspecto, de mezquinas formas y de toscos y semi-derruídos si­
llares (2)». Y sin embargo: población de antiguo abolengo, ni 
careció de importancia en pasadas centurias, ni hoy carece de 
ella, á despecho de su apariencia, según ocurre con otras mu­
chas de la Montaña, merced á la descompuesta fábrica de aque­
lla iglesia, que se levanta á un lado del lugar y en sitio eminen­
te del mismo, sin que excite la curiosidad del viajero, engañado 
por su exigüidad y su pobreza ostensibles. Y a en Reinosa, lec­
tor, habrás oído referir, como nosotros, cosas maravillosas de 
ella, suponiendo el vulgo que es obra de construcción romana 
y que fué templo erigido al dios Priapo, creencia que en balde 
procurarás borrar de la mente de quienes tal propalan, aducien­
do como razón potísima, las extravagancias exageradas de los 
relieves que decoran el monumento, extravagancias para ellos 
inexplicables de otra suerte, y cuya aparición en la que fué 
Colegiata, no es dable comprender por otros caminos. 

Años hace que el cronista de esta provincia dijo que «tama­
ño error no hubiera podido nacer de nadie que conociese, aun­
que fuera superficialmente, los caracteres de la arquitectura en 
España durante sus diversos períodos», y que trae tal supuesto 

(1) DON AGABIO ESCALANTE, El espolique artista. 
( 2 ) DON RAMÓN RUIZ DE EGUILAZ, La Colegiata de Cervatos, m e m . ms . d i r i g i d a 

desde San t ande r á l a C o m i s i ó n C e n t r a l de M o n u m e n t o s en 11 de D i c i e m b r e 
de 1844 ( A r c h . de l a R . 1 A c a d . de B e l l a s A r t e s de S a n F e r n a n d o , Santander, l e g a ­
jo 52). 
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«origen de un tiempo en que los estudios fisionómico-históricos 

del arte arquitectónico estaban aún muy lejos de dar los prime­

ros pasos en nuestra» patria, habiendo prohijado tan falsa idea 

«una crasa ignorancia», pues ajuicio del escritor á quien aludi­

mos, «bástale á una persona algún tanto erudita echar una mi­

rada sobre el monumento..., para conocer que fué erigido para 

iglesia: no hay necesidad para ello de conocer los caracteres del 

estilo arquitectónico á que pertenece, basta con notar que tiene 

un campanario, y recordar que en los templos paganos no había 

campanarios ni torres; puesto que se conoce claramente ,—aña­

de,—haber sido construido el de la Colegiata al mismo tiempo 

que el resto del monumento, ya por la igualdad de su construc­

ción, ya por la semejanza del corte y trabajo de sus sillares, ya 

también por la unidad de sus materiales, teniendo toda su pie­

dra, que es de la llamada de afilar ó asperón, la particular cir­

cunstancia de estar teñida de un color rojizo, debido, según 

creemos, á estar fuertemente impregnada de óxido de hie­

rro ( i ) » . 

Para ti, lector, las singulares afirmaciones del vulgo en Rei­

nosa, no habrán tenido más importancia que la de tantas otras 

gratuitas que corren entre las muchedumbres indoctas; y como 

espoleará la curiosidad tu deseo, y como tendrás noticia por la 

fama, de la de este monumento insigne, hoy y hace años redu­

cido á tristísima si tuación,—prescindiremos en gracia á la breve­

dad de los argumentos aducidos por el cronista que fué de la 

provincia, y cruzando por rústico puente el Izarilla,—guiados, ó 

mejor dicho aún, atraídos por la simpática mole del vetusto y 

respetable edificio, sobre el cual descuella elegante la cuadrada 

torre del campanario, llegaremos sin necesidad de preguntar á 

nadie delante de él, sorprendiéndonos y lisonjeándonos con el 

hermoso espectáculo de su ábside semicircular, en cuyo para­

mento de tostados sillares, con marcada complacencia, aunque á 

( i ) ASSAS, Colegiata de Cervatos, Semanario Pint. Esp. t. de 1 8 5 7 , pág . 57. 
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intervalos, á la hora en la cual nosotros le contemplábamos, que 
era la del mediodía, dejaba caer su lumbre poderosa el sol, 
combatido no obstante por fuerte huracanado viento que movía, 
disipaba y amontonaba pardas nubes en el cielo, y agitaba los 
arbustos y las pobres parásitas nacidas al acaso y en abundan­
cia al pie de aquel interesante miembro de la iglesia. Como los 
de Castañeda, Santiurde de Toranzo, Santillana, Silió, Piasca, 
Cohicillos y tantos otros con que se enriquece este suelo mon­
tañés,—el ábside de Cervatos es representación genuina de 
aquel estilo arquitectónico que, nacido en las postrimerías del 
siglo x.° debía alcanzar desarrollo vigoroso en el x i . ° , perpe­
tuarse en el siguiente, y traspasar en la Montaña, y en brazos 
de la tradición no interrumpida, las lindes del xni .° 

Emplazado el templo en una altura, su cabecera insiste en 
el declive de la misma, y por esta razón el ábside se ofrece en 
la Colegiata de Cervatos con mayor esbeltez que en ningún 
otro de los edificios labrados en su tiempo, mostrándose acaso 
por semejante circunstancia, y á causa de su propia robustez, 
en estado de conservación inmejorable. Cuatro sólidos contra­
fuertes le apoyan desornados, y sobre ellos corre, como única 
y general decoración, característica imposta ajedrezada, la cual, 
en el comedio de los entrepaños que forman los simétricos con­
trafuertes, constituye con profundo claro-obscuro la periferia 
de las tres estrechas ventanas de arco circular allí abiertas, y 
compuestas al interior por un baquetón de resaltos apometados, 
que reposa sobre abaco de vastagos, capiteles unas veces ico­
nísticos ó historiados, y otros enriquecidos de vastagos ó de me­
nudas y erizadas pencas, y fustes cilindricos y cortos, con resal­
tado collarín, y saliente y pronunciado toro. Quizás, si detenida­
mente fijas los ojos en estos ventanales, y aun en ciertos canes 
del alero, no sino movido de profundo estupor contemplarás las 
representaciones, lector, de los capiteles en el meridional del 
ábside, y las de las labores de algunos de aquellos otros miem­
bros de la fábrica: caprichos monstruosos, obscenidades sin ca-
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lificativo en el entallador, habrás de juzgarlas desde luego, no 
acertando en medio de tu natural y legítimo asombro á com­
prender, cómo en aquel piadoso siglo xn.° en el cual fué á to­
das luces erigida la iglesia existente, cómo en un edificio reli­
gioso de la importancia que obtuvo éste de Cervatos,—pudieron 
la dignidad y el sentimiento del Abad de los colegiados y aun 
de los fieles, consentir semejantes extravíos, que no son sin em­
bargo allí los únicos, que hoy ofenden la moral, y que el pudor 
y los sentidos hieren, dando causa justificada por ello á que la 
escandalizada malicia del vulgo indocto haya calificado aquel 
templo de construcción pagana, consagrado á divinidades obs­
cenas (1). 

¿Fué que nadie advirtió, en la época de la erección de 
la fábrica, tan inmorales exornos, ó tenían las generaciones de 
aquella edad embotado y como adormido el sentimiento del 
pudor, ó juzgaron tales obscenidades de tan escasa significa­
ción que no impidieron su labra ó no procuraron reempla-

(1) R e f i r i é n d o s e á l a h i s t o r i a d e e s t e e d i f i c i o , d e c í a e n 1 8 4 4 e l S r . R u i z d e 

E g u i l a z , e n l a Memoria m s . a n t e s c i t a d a : « D i v e r s a s s o n l a s o p i n i o n e s q u e s e h a n 

e m i t i d o a c e r c a d e l o r i g e n y a n t i g ü e d a d d e l t e m p l o d e C e r v a t o s , a u n q u e t o d a s 

á m i e n t e n d e r d e s t i t u i d a s d e f u n d a m e n t o . » « S e h a p r e t e n d i d o p o r a l g u n o s q u e 

p e r t e n e c e a l t i e m p o d e l o s F e n i c i o s ; p o r o t r o s a l d e l o s T e m p l a r i o s . » « L o s p r i m e ­

r o s t a l v e z h a y a n q u e r i d o f o r m u l a r s u p e n s a m i e n t o a p o y a d o s c o n l a a n a l o g í a q u e 

h a n c r e í d o h a l l a r e n t r e l a s i m p ú d i c a s e s c u l t u r a s d e C e r v a t o s y l o s e m b l e m a s u s a ­

d o s p o r l a s n a c i o n e s d e l O r i e n t e e n l o s t i e m p o s e n q u e s e v i e r o n e n t r e g a d a s á l a s 

i m p u r e z a s m á s e s c a n d a l o s a s . » « S a b i d o e s q u e b a j o e l e m b l e m a d e l d i o s d e l a l u z , 

— c o n t i n ú a , — a d o r a b a n l o s p u e b l o s d e a q u e l l o s p a í s e s a l p r i n c i p i o d e l a v i d a y á 

l o s ó r g a n o s c o n s a g r a d o s á r e p r o d u c i r l a . » « E n t r e l o s F e n i c i o s s e v e í a p e r s o n i f i c a d o 

e l p l a c e r b a j o e l n o m b r e d e Adonis: é s t e e r a e l S o l , a s í c o m o V e n u s ó Astarié, s u 

a m a n t e , e r a l a t i e r r a a b r i e n d o s u s e n o á l a p r i m a v e r a p a r a h a c e r b r o t a r t o d o s l o s 

g é r m e n e s q u e e s t e a s t r o m u l t i p l i c a ; p o r e s t a r a z ó n e l E d é n ó P a r a í s o t e r r e n a l e r a 

u n l u g a r d e d e l i c i a s . » « B a s t a e x a m i n a r e l t e m p l o d e C e r v a t o s p a r a c o m p r e n d e r 

q u e n i s u s f o r m a s , n i l a e x p o s i c i ó n d e s u s o b s c e n i d a d e s p u e d e n c o r r e s p o n d e r á 

a q u e l l a é p o c a . » « M e n o s r a z ó n l l e v a n t o d a v í a e n m i o p i n i ó n l o s q u e h a n j u z g a d o 

q u e p u d o p e r t e n e c e r á l o s T e m p l a r i o s : n i a u n p o r c o n j e t u r a s p u e d e a d m i t i r s e . » 

« N o h a y m e m o r i a a l g u n a , m e p a r e c e , d e q u e e x i s t i e s e c o n v e n t o d e T e m p l a r i o s e n 

l o s l í m i t e s d e e s t a p r o v i n c i a n i e n s u s c e r c a n í a s , y p o r o t r a p a r t e l a h i s t o r i a h a 

h e c h o j u s t i c i a á l o s c a b a l l e r o s d e l T e m p l e d e c l a r á n d o l o s i n o c e n t e s d e l a s i m p u ­

r e z a s y f e o s d e l i t o s c o n q u e s u s a c u s a d o r e s m a n c h a r o n s u m e m o r i a ; i m p u r e z a s y 

d e l i t o s q u e s e r í a p r e c i s o a d m i t i r , — c o n c l u y e , — p a r a a c o g e r l a i d e a d e q u e f u e s e n 

o b r a s u y a l a s o b s c e n i d a d e s d e C e r v a t o s . » 

1 0 9 
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zarlas debidamente? ¿Cómo han podido llegar á nuestros días 
en tan perfecto estado de conservación y tratándose de un tem­
plo, cuando el nombre de Mahoma simplemente era mandado 
borrar por la prudencia de Felipe II en las lápidas sepulcrales 
musulmanas descubiertas por el acaso entonces? Y a compren­
derás, lector, la responsabilidad en que habrían de haber incu­
rrido las generaciones que consintieron tan singulares manifes­
taciones, si no tuvieran éstas más explicación que la que la ma­
licia les ha dado, y si en realidad fueran monstruosos delirios 
vergonzosos del entallador ó de los entalladores que labraron 
capiteles y canecillos á presencia de los religiosos para quienes 
era erigida la Colegiata. Ingenuas representaciones son sin em­
bargo, de aquella edad singularísima, en que, envuelto en las 
formas del rudo materialismo, de donde debía renacer el arte 
idealizado, desbordaba el sentimiento religioso, valiéndose para 
su expresión de todos los medios sensibles de que le era dado 
disponer, para herir la imaginación y mover á su vez el senti­
miento de las muchedumbres, encaminándolas al sendero salva­
dor y puro de las ideas religiosas. 

Ofrecer á los ojos no viciados del vulgo el espectáculo del 
pecado en toda su horrible desnudez, era la misión que entonces 
debía principalmente de cumplir el arte, y por eso los artífices 
desconocidos que labraron aquellos exornos iconísticos de Cer­
vatos, siguiendo sin duda la inspiración de algún hombre de 
iglesia, presentaban en la ventana referida especialmente á nues­
tros primeros padres, Adán y Eva , antes del pecado, incitante 
ella, pensativo él, y no sabiendo cómo resistir las voces de la 
naturaleza animal que le inquietaba; por eso, les manifiestan 
luego en el acto material de cometer el pecado que les privó de 
la divina gracia, y más adelante en la situación desconsoladora 
á que hubo de llevarles la conciencia del pecado cometido. No 
son pues, obscenas imágenes lujuriosas las que esculpió el cin­
cel indocto del artista, no son tampoco impuros vicios los que 
quiso allí significar, para burla y escarnio del templo, sino re-



S A N T A N D E R 8 6 7 

presentaciones sagradas, que se resienten del materialismo de la 
época, y que resultan para nosotros, en edad de mayor cultura, 
repugnantes monstruosidades inconcebibles, si á juzgarlas fuéra­
mos con el criterio de la época en que vivimos, en la cual, por 
desventura, la materia ha inficionado y pervertido el ambiente 
que respiramos, y ha borrado el sentimiento puro del candor del 
número de los que brotan en el alma humana. 

Pero, dejando á un lado tal orden de consideraciones, y rei­
vindicando de la mancha con que aparecen ante la generalidad 
aquellas generaciones calumniadas, á juzgar por el efecto que 
hoy producen estas imágenes, tildadas de obscenas, como lo 
son en cuanto á la forma se refiere,—mientras apartas, lector, de 
ellas la mirada, fíjala con regocijo en los restantes exornos y en 
los otros canes sobre que descansa el alero de piedra ó cornisa 
del ábside, y verás allí reproducida con sin igual gallardía la exu­
berancia decorativa de que hizo alarde por todas partes aquella 
edad en que el arte se acaudalaba y enriquecía ecléctico con las 
tradiciones del Oriente y del Occidente, fundidas en singular 
nexo, y con aspiraciones á renacer por sí de las cenizas descom­
puestas de la cultura romana. Faltan en este ábside las columnas 
que, levantándose sobre los contrafuertes mencionados arriba, 
fingían por su parte contribuir á soportar con los labrados canes 
la cubierta, aligerando graciosamente la fábrica; pero quedan 
aún suspendidos entre aquellos los hermosos capiteles, produ­
ciendo efecto extraño á primera vista en semejante sitio y en tal 
altura. D e cualquier modo no obstante que se estime, el ábside de 
la Colegiata de Cervatos es merecedor de la fama de que goza 
el monumento, por más que en sentido general resulte de mayor 
interés en esta parte la renombrada Colegiata de Santillana, y 
aun la iglesia de Piasca, viniendo á aumentar el número de los 
testimonios por los cuales se acredita que el siglo de Alfonso VII 
y de Alfonso VIII fué aquel en el cual, conforme dejamos repe­
tidamente consignado, hubo la Montaña de engrandecerse y 
magnificarse con la erección de sus más suntuosos monumentos. 
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Mas si sucede así con relación al ábside, — de muy distinto 
modo ocurre por lo que hace á la portada, abierta en el costado 
meridional del templo según costumbre, la cual es por sí sola de 
tal importancia, que obliga á declarar, como lo hacemos, supe­
rior por ello la Colegiata de Cervatos á los demás templos de su 
época, reconocidos por nosotros en la provincia. Prescindiendo 
de la línea de ornamentados canes en que apoya el alero gene­
ral del edificio, y de las dos hermosas fenestras que, en condi­
ciones peculiares al estilo, flanquean la portada referida,—como 
fué práctica constante en las construcciones románicas, adelanta 
aquella en cuerpo rectangular y saliente, con su alero ó tejaroz 
de piedra, independiente y propio, y trece laboreados canes dis­
tribuidos simétricamente, representándose en ellos y en las me-
topas monstruos, vichas y otros exornos de especie análoga, 
prodigados con profusión en los edificios de su época. Con hasta 
siete arcos concéntricos de medio punto, formados de recios ba­
quetones, voltea la archivolta, cuya saliente periferia se halla 
enriquecida por delicada labor entrelazada, fingiendo apoyarse 
los arcos á cada parte en tres columnas acodilladas, de corto 
fuste y gastados capiteles representando animales en diversas 
actitudes; adintelado el ingreso, constituye el umbral ancho friso 
de tal y tan exuberante talla, en que resplandecen por evidente 
modo las influencias orientales, que semeja una de aquellas es­
culpidas soleras ó prominentes canes y zapatas de las portadas 
mudejares en la imperial Toledo tan frecuentes, tendiéndose en­
cima, y á la altura del abaco en los capiteles de la portada, otro 
friso, de equiparable latitud, en el cual, con la expresión que 
tantos años hubo de tardar el arte de la escultura en perder, se 
halla tres grupos de leones, afrontados á la oriental usanza, de­
clarándose fruto de aquellas influencias que el mudejarismo venía 
á refrescar con el rescate de gran parte del territorio de la pa­
tria, á cuya deliberación de la servidumbre islamita contribuían 
con su conducta almorávides y almohades. 

Apartándose de las prácticas del estilo, y corroborando aún 
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más tales supuestos,— á manera de primoroso encaje, y repro­
duciendo la peregrina labor preciosa y delicada de la yesería con 
que enriquecieron sus obras los artífices muslimes, — llenan el 
tímpano de esta portada tres piedras mal unidas, del asperón ama­
rillento de la Montaña, donde el cincel de pacientes entalladores 
copió diestramente las maravillas del bordado, produciendo sin­
gular encanto la contemplación de semejante exorno, respetado 
generalmente por el tiempo, y conservado en casi toda su inte­
gridad primitiva, á despecho del olvido y del censurable aban­
dono en que el monumento yace. No puede con verdad darse 
obra más peregrina que la de esta parte de la portada, inclu­
yendo en el calificativo los dos frisos del dintel, por donde resul-

. ta éste el único edificio de su tiempo en el cual aparezca tal 
suerte de exornos en sustitución de las emblemáticas represen­
taciones que en otras de su misma extirpe resplandecen; sólo 
por ello, merecería la Colegiata de Cervatos lugar de preferencia 
entre las creaciones arquitectónicas del estilo románico, así en 
este país, donde tanto abundan, como en toda España, y dig­
no de que á su conservación la provincia y el Estado acudieran 
de consuno, para evitar su destrucción y su ruina. Sobre la bo­
rrosa imposta, que hace oficio de bota-aguas á los lados de la 
portada, y de la que finge arrancar la periferia que á aquella 
recoge,—vagas ya sus formas, aparece empotrado en la cons­
trucción y encerrado en un recuadro decorado de brotes, á la 
derecha del espectador, significativo relieve: un sacerdote, re­
vestido, á quien dos leones en pie devoran rabiosos; encima, 
destaca la figura de un ángel ó de un diácono, y en la parte su­
perior, correspondiente á la enjuta, surge del paramento, rígida, 
envuelta en amplio ropaje, la imagen seguramente de San Pedro, 
con retorcido báculo en la mano derecha, y en la izquierda, re­
cogida sobre el pecho, una llave. 

A la izquierda, y en la línea del primer relieve del lado 
opuesto, ofrécese no menos deformado, el bíblico grupo de 
Adán y Eva , separadas las figuras por el árbol del bien y del 
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mal, en cuyo tronco se enrosca la serpiente, y sobre él, otro alto 
relieve, extremadamente borroso, y de contornos vagos, en el 
cual no falta quien vea la Virgen María con el Niño Jesús, pero 
cuya determinación no es fácil, pues mientras en el brazo izquier­
do tiene con verdad un niño, en el derecho muestra indescifra­
ble objeto, ocupando por último el postrer lugar, correspondien­
te á la enjuta de esta parte, otro relieve de igual naturaleza, y 
en idénticas condiciones, en que á los pies de una figura humana 
se revuelve un dragón, habiendo representado acaso San Jorge. 
No son sin embargo estas las únicas circunstancias que hacen su­
periormente notable la portada de la Colegiata de Cervatos, pues 
aunque ya rota y quebrantada, partida por varias partes, y cu­
bierta de blanco yeso que desentona y borra además los signos,— 
por bajo de la imposta en el muro de la derecha del espectador, 
descúbrese interesante inscripción, hoy no íntegramente legible, 
donde en tres líneas de caracteres incisos de la época, ya des­
compuestos, se declara: 

e E R A M C C X / / / / / / / / / / / U I Í I/////////// N O V B R I 
D E D I C A V I T E C C L A M SCI P E T R I M A R I N V S 
EPS IN D I E F . . . S T V S M A R I N I / / / / / / / A T I S (i). 

En el ángulo entrante de la primera columna de este mismo 
lado, se advierte las siguientes letras incisas: 

F 
E R A T 

C 2 X V 
I I : I I A 

NS 
ST 

( i ) E l Sr . Ru iz de E g u i l a z , que debió ha l l a r en mejor estado este epígrafe, lo 
cop ia de esta manera : 

E R A M C C X X X V I I U I Í I D U S N O V B R I S 
D E D I C A V I T E C C L A M S C T P E T R I M A R I N V S 
E P S I N D I E B V S M A R T I N I A B A T I S 

P o r su parte el Sr . Assas , t o m á n d o l a de D. J u a n L a n t a r ó n , la r ep roduce en i g u a ­
les t é rminos á la pág. 58 de l t. de l año 1857 de l Sem. Pint. Esfi., lo cua l hace p re ­
s u m i r que no le fué desconoc ida la t r a n s c r i p c i ó n del Sr . R u i z de E g u i l a z . 
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No hay dudar en el carácter conmemorativo de ambos epí­
grafes; y bien que no sea inteligible el último, — que interpreta 
no obstante un arqueólogo, entendiendo en parte de él la decla­
ración: Factum, Era MCLXV, secundo idus Aprilis, es decir: 
«Hecho (el Monasterio) en la Era mil ciento sesenta y cinco 
(año 1127) en el segundo de los idtis de Abril... (1)», — en el 
primero claramente se expresa la fecha de la dedicación del 
templo á San Pedro, por Martín ó Marín, Obispo de Burgos, 
hecha el día séptimo de las idus de Noviembre de la era 1237, 
año 1199 de nuestra salvación, fecha que comprobando cuanto 
al exterior revela hasta aquí la fábrica, acredita que fué erigida 
en las postrimerías del siglo xn y días de Alfonso VIII , proba­
blemente, por más que, conforme manifiesta algún escritor mon­
tañés, reconociendo la eficacia de la tradición, pertenezca «al 
estilo románico usado en el siglo xi» (2), esto es, se halle en 
mucha parte perpetuadas en el exterior por lo menos del edifi­
cio, las señas características del estilo románico, según aparece 
en aquella centuria, pero sólo en cuanto á la general disposición 
de algunos miembros y á los detalles, pues en lo demás existen 
las alteraciones naturales producidas á despecho de todo por el 
lapso del tiempo. Prueba de esta verdad, que nadie será osado 
á poner en duda, por lo manifiesta, es precisamente con la dis­
posición de la portada la cuadrada torre que, cual miembro in­
dependiente, se alza adelantando á occidente por lo que debió 
ser la imafronte, intestando en ella, y sirviendo de apoyo al 
muro de cerramiento por este lado, que avanza en declive y ex­
cede de la altura de las cubiertas generales del templo, con otro 
ventanal, no menos bello, y cierta especie de bardal de sillería, 
decorado por la imposta ajedrezada, que parece fué tema obli­
gado de los artífices del siglo xn, según usaron de él en sus 
construcciones. 

(1) A S S A S , art. cit . pág. 59 del t. de 1857 del Sem. Pint. Esp. 
(2) E S C A L A N T E (D . A G A B I O ) , El espolique artista. 
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De tres cuerpos consta la robusta torre, evidentemente no 
terminada, y de los cuales el inferior, de elevación superior á la 
de la iglesia, se muestra completamente desornado, sirviéndole 
de remate la saliente imposta ajedrezada, á que hacíamos antes 
referencia; construido de sillarejos en hiladas desiguales como 
aquel sobre el cual descansa, el segundo cuerpo, que mide pró­
ximamente de altura la tercera parte del inferior, también de 
menor latitud, y limitado por otra imposta ajedrezada, mientras 
en el ángulo S O . se muestra enriquecido por una columna adhe­
rida en toda la altura, ostenta sus frentes autorizados por hasta 
tres ventanas gemelas, de grandes capiteles casi cúbicos, histo­
riados los unos, de salientes pencas los otros, fustes cortos y 
recios, collarino saliente y bien contorneado toro, pero los ar­
cos, adovelados en su mayoría, y en alguno de ellos marcado el 
bocel, son ya apuntados, y por ello patentizan que este miembro 
indispensable de la iglesia de San Pedro, debió ser erigido con 
posterioridad al templo. E l último cuerpo, de la misma altura 
que el intermedio, es sin embargo de menor latitud que él, y en él 
se rasgan descentradas dos ventanas gemelas, de labradas arca-
turas, apoyadas seguramente en columnas que han desaparecido 
al derruirse parte de la imposta que les servía de sustento, y 
cuya forma de tronera y arcos interiores apuntados, se manifies­
tan de acuerdo con las enseñanzas que ministra el cuerpo sobre 
el cual éste se levanta. Inmediatamente encima de estas venta­
nas, descansa la vulgar cubierta de cuatro vertientes, lo cual de­
muestra que la obra quedó sin terminar, según quedó ya arriba 
insinuado. 

S i tal es el resultado que al exterior ofrece la Colegiata de 
Cervatos, muy otro es con verdad el que al interior patentiza, 
defraudando así las esperanzas de quien suponga que ha de ha­
llar monumento comparable al de la Colegiata de Castañeda, 
por ejemplo: de una sola nave es también ésta de San Pedro; 
pero todo hace semblante de que debe haber experimentado 
casi total reconstrucción en el siglo xiv ó en el xv, cuando los 
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pilares aparecen formados de haces de juncos, los capiteles están 
ornados de cardinas corridas, y las basas son poligonales. Sólo 
corresponde con el exterior la capilla absidal, cuyo arco se abre 
apoyado en columnas de altos fustes y capiteles historiados, en 
particular el de la derecha, aunque pintados desdichadamente 
como todo el templo, no permitiendo distinguir por tanto las 
representaciones de los mismos. Tres órdenes de impostas aje­
drezadas recorren la capilla, con dos ventanas, una á cada lado, 
correspondientes á las laterales del ábside por el exterior, y en 
la zona inferior del muro destaca un cuerpo de arcaturas de la 
época, con capiteles de llamas, hojas picadas y figuras, entre las 
cuales es de notar la del patrono San Pedro, con la llave y el 
cayado. E n el pavimento, y á la izquierda del altar mayor, una 
lápida moderna declara en once líneas: 

A Q V I Y A C E E L 
I N F A N T E D O N 
F E R N A N D O H I J O 
D E L C O N D E D . 
S A N C H O D E C A S . . . 

. . . T I L L A E L D E L O S 
B V E N O S F V E R O S ; 
Q V E L O S D I O A 
C E R V A T O S E L 
AÑO D E J . C. 9 9 9 

R. I. P . 

T a l es con efecto, lo que resta de la famosa Colegiata, pues, 
como dice el escritor montañés que de ella dio en 1 8 5 7 noticia, 
«el claustro y las demás partes del edificio no nos parecen dig­
nos de que molestemos con su descripción á nuestros lectores, 
tanto por la época moderna á que aquellas construcciones per­
tenecen, como por lo sencillo y casi insignificante de sus for­
mas» ( 1 ) , y más en la actualidad en que se halla convertido en 
lugar de hacinados escombros. Y si bien, cual hemos procurado 
evidenciar, tiene méritos sobrados al exterior este monumento 

(1) ASSAS, pág . 4 0 7 de l ci t . tomo de l Sem. Pint. Español. 

_8?J_ 
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para excitar el interés del arqueólogo y del artista, y más en es­
pecial del Estado, que debía atender con largueza á su conser­
vación,—no carece de ellos tampoco por lo que hace á su histo­
ria, prescindiendo de los supuestos contradichos en orden á su 
antigüedad, producidos por las obscenidades que tan singular­
mente y por no comprenderlas, pondera el vulgo en Reinosa. 
Consta por el Fuero de Cervatos ( i ) , que en el año 1037 de la 
Era , ó sea en el de 999 de J. C , existía bajo la advocación de 
San Pedro y San Pablo, y que el Conde independiente de Cas­
tilla don Sancho Garcés, en unión de su esposa doña Urraca 
«pro animabus nostris,—dice,—et parentum nostrorum, seu de 

filio nostro Ferdinando quem attumulavirmis in Aula Sanctorum 
Apostolorum Petri et Pauli, cujus Ecclesia sita est in urbe Cam-
podii, in loco... quem vocant Cervatos», hacía al Abad Juan «et 
ad regulantes vel cultoribus Ecclesiae» donación de muchos 
pueblos allí mencionados, viniendo casi á comprender á la sazón 
la jurisdicción abacial de Cervatos casi todo el territorio de la 
provincia santanderina. 

«En el año 1149 el Rey don Alfonso VIL . . , después de con­
firmar todas las anteriores donaciones, concedió además al mo­
nasterio de Cervatos el pueblo de Villaescusa, Quintanilla, So-
mahoz, Izara, Garrayo, Matamorosa hasta el río Ebro y el Soto 
de Hoyos, apoyando además esta carta los obispos de Palencia, 
Burgos y Santiago» (2). De patronato real, Alfonso VIII, luego 
de haber reconstruido la iglesia, conmutaba con el obispo don 
Martín de Burgos el año de 1186, este «Monasterio de San 
Pedro de Cervatos... por el de S. Eufemia de Cozuelos (que era 
de la Sede Burgense) y luego se le dio al Orden de Santia­
go» (3), confirmándose en 13 18 y durante la minoridad de A l ­
fonso X I las anteriores concesiones, como lo hizo en 1342 el 

( 1 ) Véase e n los Apéndices. 
(2) ASSAS, art. c i t . d e l Sem. Pint. Esfi. 
(3) FLÓREZ, España Sagrada, t. X X V I , pág . 2 8 0 . 
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mismo príncipe en las cortes de Burgos, y en Alcalá de Henares 
don Juan II el año 1408 ( i ) . No otra es la historia de este tem­
plo venido hoy á tan lamentable estado, pero que honra y enno­
blece la humilde población donde sirve de parroquial iglesia: tú 
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peya gloriosa de la Reconquista, según saben y no olvidan por 
cierto los naturales, con legítimo orgullo. 

Por todas partes hallarás recuerdos, recuerdos que hablarán 
á tu corazón y á tu inteligencia de aquellas edades; ya en las 
tesseras sepulcrales descubiertas en Castrillo del Haya, ya en los 
de Espinilla, Ayuntamiento de la Hermandad de Suso; ya en 

( 1 ) A S S A S , i b i d e m . 

A n v e r s o R e v e r s o 

T E S S E R A S S E P U L C R A L E S E N C A S T R I L L O D E L H A Y A 

juzgarás, lector, si hemos acertado al traerte á él para que nos 
despidamos juntos de esta tierra bendita de la Montaña, que 
hemos recorrido, y donde tuvo su principio y su cuna la epo 
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las iglesias, hoy desamparadas, ruinosas, permaneciendo por 
maravilla en pie, bajo la pesadumbre de los siglos y de las vici­
situdes de todo género que han presenciado,, ya en los templos 
más modernos y suntuosos de las antiguas villas de Cantabria, 
si no quieres dirigir, lector, la mirada á los tiempos remotísimos 
que con las Cuevas de Santillana de la Mar , de Revi l la de Ca­
margo y otras, traen á la memoria las hachas, los cuchillos, las 
herramientas de pedernal ó sílex, y las de bronce, y no apete­
ces inquirir lo que con respecto á la dominación de R o m a signi­
fican las monedas, las lápidas, los miliarios, y todos aquellos 
otros rastros que con afán buscan los que se dedican á los estu­
dios arqueológicos, cifrando en la antigüedad clásica toda su 
gloria ( i ) . Por do quiera, en la Montaña, 

de edificios altos, 
nunca de nobles n i de ingenios faltos, 

según decía Lope de Vega (2),—hallarás espléndido y fulgurante 
un sentimiento único inmarcesible hasta nuestros días; un senti­
miento noble que es como manso caudal de aguas derivado del 
manantial surgido en la contradicción y la lucha salvadoras 
de la Reconquista: el sentimiento de la Patria española, el enor­
gullecimiento de ser aquella tierra, tierra donde nació Castil la, 
y sus costas, marismas castellanas: goza, lector, con aquel sen­
timiento, y aparta la mirada con dolor de quienes olvidando su 
gloriosa historia, escrita con hechos y con monumentos,—tratan 
hoy á deshora de renegar de sí propios, quebrantando los vín­
culos que creó la naturaleza, que soldaron los siglos, y que du­
rarán á pesar de los que de tal manera piensan, tanto como 
dure la unidad de la pobre, combatida y arruinada España. 

N o nos motejes, lector, si en muchas ocasiones, prescindien-

( 1 ) Véase cuanto respecto á los Campamentos romanos de Julióbriga, expone 
con su acostumbrada discreción el Sr. D. Ángel de los Ríos y Ríos, en el t. X I V , 
pág. 509 del Boletín de la Real Academia de la Historia. 

(2) Laurel de Apolo, Si lva I. 
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do de nosotros mismos, hemos seguido á los escritores monta­
ñeses, raptándoles con grande frecuencia: ¿quién mejor que ellos, 
á ti, si no eres montañés, podrá revelarte el alma de la Montaña? 
Y si eres allí nacido ¿qué voz resonará en tu alma de más agra­
dable modo que la voz de tus paisanos? Perdónanos pues, y 
separémonos aquí en Cervatos, muy satisfechos nosotros si he­
mos logrado acertar á interesarte en la expedición realizada, y 
si no te hemos hecho bostezar de fastidio con nuestro estudio; 
pero al separarnos, hagamos fervientes votos para que la suerte 
sonría por igual en todos los valles, en todas las sinuosidades, 
en todos los montes de esta provincia; y conservando como 
tesoros sagrados sus memorias históricas y monumentales, sus 
memorias literarias y sus costumbres,—entre por igual en la vida 
moderna, dejando algo del espíritu que aún vive en las casas 
solariegas de la Montaña y que hace que todavía, á fines del 
siglo xix, sea considerada esta tierra como tierra de linajes, 
cuando no hay más que uno: el que creó Dios en el Paraíso 
al formar nuestros primeros padres. 

9 de Marzo de 1 892 . 
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I 

Donación y fueros de Valpuesta, otorgados por don Alfonso el Gasto 

(2 i Diciembre de la Era D C C C X L I I I . — A ñ o 804 de J. C . ) IN nomine Pa t r i s et F i l i i et ^p i r i tus Sanc t i . A m e n . E g o Adefonsus gratia 
D e i Rex Ove tens ium, p ro amore De i et remisione pecca torum m e o r u m 

et animabus paren tum meorum, fació testamenti p r iv i l eg ium cum cons i l io et 
consensu c o m i t u m et p r i n c i p u m m e o r u m ad E c c l e s i a m S. M a r i a e de V a l l e p o -
sita, et t i b i Johann i V e n e r a b i l i E p i s c o p o et Magis t ro meo, sic de rebus adqui-
sitis ipsius Ecc les iae quae ab antecessoribus tuis adquisi tae sunt, quam etiam de 
i l l i s quae tu vel succesores t u i adquirere potuerint . D o n o t t i am huic praefatae 
Ecc les i ae p ropr ios té rminos de O r r u n d i a usque ad fontem Suvana r i am. E t de 
fonte Suvanar ia usque ad molares: de molares usque ad R o d i l : de R o d i l usque 
ad P e n n i l l a : de a i a parte usque ad L'ancel latam: de Cancel la ta usque ad F o n ­
tem Sombrana : de Fon te - o m b r a n a usque ad foz de Bus to : de foz de Bus to 
usque ad Pennam r u b i a m : d e P e n n a rubia usque ad S. C h r i s t o p h o r u m : de San-
cto C h r i s t o p h o r o usque ad ^anctum E m e t h e r i u m et Ge ledon ium, p . r ca l l c ia tam 
quae pergit ad V a l d gobia usque i n Penn ie l l a : de P i n i e l l a l o m b o usque sum­
m u m Pozos : de P o z o s usque ad summam pennam cum mont ibus , et fontibus, 
et pa ludibus , et pascuis , c u m exi tu et regresu, e t c . . — F a c t a testamenti car tula 
sub die qu i erat X I I Ka l endas Januarias E r a D ^ G . X L I I regnante Rege A d e -
fonso i n Oveto . E g o menoratus R e x Adefonsus qu i testamenti p r i v i l eg ium fa­
ceré jussi , coram Deo et co ram testibus s ignum -f in jeci ac roborav i et testibus 
ad r o b o r a n d u m t r ad id i .—Didacus Ep i scopus , conf i rma t .—Felmi rus Ep i scopus , 
conf i rma! .—Fredulfus Ep i scopus , conf .—Ar ias E p i s c o p u s , c o n f .—L r i s c o n i u s 
Ep i scopus , c o n f .—S i m p r o n i u s E p i s c o p u s , c o n f . — A l v a r o A b b a , conf. —Obeco 
A b b a , c o n f . — M u n i o A r c h i d i á c o n o , c o n f . — N u n n o Arch id i ácono , con f .—^omes 
Fernandus , c o n f — C o m e s Didac . D i d a z , conf .—Comes F r u e l a , c o n f — C o m e s 
A l v a r o , conf .—Gomes N u n n o Nuñez , conf. — Comes R i c h a m u n d o , c o n f . — T e l l o 
T e l l e z , conf .—Godes t io Pe id rez , conf .—Severo N u n n e z , conf — A s o r o P e i -
drez, conf .—Petro A n n a i z , conf .—Didago Pe la iez , A r m i g e r R e g i s . — A l t e m i r u s 
p inx i t . 

(FLÓREZ.—España Sagrada, tom. X X V I , apénd. 1, pág 442.—MUÑOZ Y R O ­
MERO, Colección de Fueros municipales y Cartas Pueblas, pág. i3). 

II 
Fueros de Brañosera, dados por el conde Munio Núñez en 15 de Octubre 

del año 824 

I N De i nomine , amen. E g o M o n n i o N u n n i z et uxor mea A r g i l o , parad isum 
quaerendo et mercedem acc ip iendo inter ossibus et venationes facimus po-

pula t ione, et aducimus ad popu lando V a l e r o , et Fé l ix , Z o n i o , et Cr i s tueba lo , 
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et Cerve l lo , atque universa sua genealogía, et damus vobis ad p o p u l a n d u m 
i l l u m l o c u m , qu i d ic i tu r B r a n i a Ossar ia c u m suis mont ibus et sus d i s c u r r i t i o -
nes aquarum, ve l fontibus, et frugibus c o n v a l i u m , sive universa longa fruct ífe­
r a , et damus vobis t e rminus , i d est, ad l o c u m qu i d ic i tur Gotopet roso , et per 
i l l u m vi l la re , et per i l los planos, et per i l l a m c iv i ta tem an t iquam (<), et per 
i l l u m pradum P o r q u e r u m , et per i l las Cobas Regis , et per i l l a Penna rob ra , et 
per i l l a foce v ia qua discurrent As tu r i anos , et Corneconos , et per i l l u m í i x u m 
P e t r i z u m , qu i est i n val le Ve rezoso , et per i l l u m co tum medianum, et dabimus 
vobis ego comité M o n n i o N u n n i z , et uxor mea A r g i l o ad t i b i V a l e r i o , et Fé l ix , 
et Z o n i o , et Cr i s tueba lo , et Ze rbe l l o , ipsos términos ad vos, ve l ad eos qu i ve-
ner in t ad popu landum ad v i l l a B r a n i a Ossar ia , et omnes qu i vener in t de alte­
ras vil las cum sua pécora, ve l c u m sua rem causa pro pascere herbas inter i p ­
sos té rminos , qu i i n ista scriptura resonant, ornes de v i l l a B r a n i a Ossar ia pre-
hendant monta t i cum, et de ipsa r em, q u a m invener int inter suos té rminos ha-
beant foro i l a medietate ad comité , altera medietate ad ornes de v i l l a B r a n i a 
Ossar ia , et ornes, q u i venerint ad p o p u l a n d u m ad v i l l a B r a n o Ossar ia , non dent 
anupda, non vigi l ias de Castel los , n i s i dent t r ibu tum, et infurt ione quan tum 
poter int ad comité q u i fuerit i n Regnó, et populavimus infra ipsa longa S i l v a 
B r a n o Ossar ia Ecc les iae Sanc t i M i c h a e l i s A r c h a n g e l i , et pon imus ad nostros 
dextros, et ad nostros s inis tros térras ad ipsa E c c l e s i a pro remedio animae 
nostrae. E g o M o n n i o N u n n i z , et uxor mea A r g i ' o ; et si a l iquis h o m o post o b i -
t u m nos t rum de mi M o n n i o N u n n i z , et uxor mea A r g i l o , contradixer i t ad ornes 
de v i l l a B r a n i a Ossar ia , per ipsos mont ibus , et per ipsos t é rminos cum sua 
rem causa, q u o d in ipsa scr ip tura resonat, pariat et i n p r imis ante iud i t io tres 
l ibras áureas á parte de comité qu i fuerit i n Regno , et scr ip tura ista r o b o r e m 
habeat firmitatem. Fac t a scr ip tura ista n o t u m die V feria III idus Oc tobr i s . 
E r a discurrente L X I I regnant p r inc ipe Adefonso , Rex , et comité M o n n i o N u n ­
n i z . E t ego M o n n i o N u n n i z , et uxor mea A r g i l o , i n ista scr iptura roborav imus , 
cabal la i rus roborav i tu r A r m o n i u s presbiter , M o n n i t o , Ardegacamna , V i c e n -
t ius. T e l l u . A b e a z a , V a l e r i o , pro testibus f f f f i " t + t roborav imus . 

Gund i sa lvo Fe rnandez comité , v i d i carta scr ipta de univers is p lebibus de 
o-nes de v i l l a B r a n n i a Ossar ia , sicut hanc car tula que fecerunt avi mei M o n n i o 
N u n n i z , et A r g i l o , quae feceerunt ad ornes de v i l l a B r a n n i a Ossar ia de suos fo­
ros , et de suos t é rminos , et cognosco ego i l l a m restauravi , et conf i rmavi ad 
ornes de v i l l a B r a n n i a Ossar ia roborav i t i n era D C ^ C C L . Zahfagiel r obo rav i -J-
pro teste, Sar rac ino tes. f rob . Steme tes. f rob. H e l i a tes. f rob . Severo 
tes. -f- rob. Italius tes. f rob . Emete r ius presbiter scripsi t . 

E g o Fe rnando Gund i sa lv i z comi té , et uxor mea U r r a c a , v i d i m u s carta de 
ornes de v i l l a B r a n n i a Ossar ia , et de avi me i M o n n i o N u n n i z , et A r g i l o , et 
cognosc imus ipsam car tu lam, et conf i rmamus suos foros, et suos té rminos ad 
ornes de v i l l a Brann ia , e t Ossar ia , sicut fecerunt et roboraverunt M o n n i o N u n ­
n i z , et A r g i l o , et Gund i sa lvus Fernandez , et ego Fe rnando et uxo r mea U r r a c a 
i n ista carta manus nostras f-f- robo rav imus i n era T I I I . Die V ipsas k a l e n d . 
A p r i l i s M o n n i o A s s u r i z , Pe t ro G a r c i a , F e r n a n d o V a l v a l d i z , Gut ie r re R o d r i z , 
D i d a c o R o d r i z , con í i rmavimus , et r obo rav imus , O l i o et A r m e n t e r o , pro testi­
bus roboravimus . F r i s i l a scripsi t . 

E g o Sanc io Garseaniz comes, v i d i car tam scripturae de meos visabios de 
M u n n i o N u n n i z , et A r g i l o , et de meos avos Gundisa lvus F e r n a n d i z , et.de F e r ­
nando Gund i sa lv i z , et cognosco ista carta de meos avos, et con f i rmav i , et r o ­
borav i ad ornes de v i l l a B r a n n i a Ossar ia i n era T X X X . v i . d ie , III fer. nono 
k a l . junias, quae habeant ornes de v i l l a B r a n n i a Ossar ia suos foros, et teneant 
suos términos quomodo in ista scr ip tura resonat, sicut habuerunt , et tenue-
runt cum meos visavos, et c u m meos avos, et cum patre meo, et ego Sanc io 
Garseaniz in hanc ista car ta , quae legenter a u d i v i , et de manu mea f r obo rav i . 
Osso r io , H e r m i g i l d i z , Gund i sa lvo Sa r r ac in i z , Oveco A r m e n t a r i z , V e l l i t e M o n -
n i z , G a r c i a F e r n a n d i z , M o n t a n o qu i V t l a B o c o d a , A l b a r o Sonnaz , Pe t ro F e r ­
nand iz in ista scr ip tura istos f f T T T t f f roborav imus , P a n t u l o , et V i t a l i a n o 
Stephano et Ve l l i t e pro testibus f T T t r oborav imus . 

( t ) Vadinia, s e g ú n e l S r . F e r n á n d e z - G u e r r a . 

http://et.de
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(SANDOVAL, Cinco Obispos, pág. 292; M U Ñ O Z Y R O M E K O , Colección de Fueros 
municipales y Cartas pueblas, pág. 16). 

III 

Carta de Lebeña é de las Iglesias, é de lo otro que hy es 

Donación hecha por el Conde de Lebeña y su mujer al Monasterio de Santo Toribio 
de Liébana, hacia el año 920 

I O T U M est Xpto . , notum sit Ecclesiae id est Dominis et Patronis meis glo-
**?C r i ° s - S. Salvatoris, et S. Mariae , et >. Romani , et S. Mar t i n i , et S. P r i s -
cae, et S. Iustae et Ruíinae, cuius Baselica s i taes t in locum quod dicitur Flebe-
nia, quod nos, servi vestri , Allefonsus et Iusta, superno timore pulsi propria et 
spontanea nostra volúntate absque aliqua persecutione vel necesítate, non po-
testatis, non alicuius impulsione, sed susccpto pro die nostrae redemptionae, 
credendo ei qui dixit qui dederit unum numum recipiet in aeternum centu-
p lum: et quia nul la persona quamlibet sit arcta non valet, ñeque atinguet nisi 
e lehemosina, ipsa extinguet omne peccatum. Ideó ad X p t o . obtatum credidi 
nobis premium esse servatum pro fide spectatum, quia non est Deus s icuthomo 
ut menciatur: pro inde tal i promissione gaudentes, placuit nobis in salute nos­
tra, uno animo parique consensu, ut quidquid visi sumus habere nos iam su-
pradic t i , id est, Aldefonsus et Iusta, in vi l la Feblenia, concedimus ad predictam 
Eccles iam quae nos lavorabimus, sive hereditavimus de ea omnia quantum ha-
bemus in ipsa v i l la , ipsos Palacios cum suo exitus et ingresus, et térras et v i -
neas, et pumares et olivares et figueras et pumiferos, et molinos, sive de dona-
tione regis sive etiam de conlata amicorum sive et quod comparavimus, et ipsas 
villas qui ibidem sunt in Feblenia, sive et in Cessaria, cassas et hórreos et mo­
linos et sernas, et pumares, sceptis i l l a serna de S. A c i s c l i . e t exitibus et i n -
gressis, i d est de thesauro de Ecclesiae crucem argenteam mirabile ex auro et 
capsa similiter, lucerna aerea, candelabrum aereum, cálice argenteum et pate-
nam. De vestimentis ornamentis Ecclesiae id est, dúos almaticas, una maiore 
et altera minore, coriales alios, dúos velos siricos de altare Ecclesiae et pan-
num optimum pro casulla et signum Ecclesiae aereum optimum et letum pa l -
leum et plumatium pal leum, et almuza alia, et babal lum, quia. . . scripturam 
qui dicit redímete homo redimete dum vivis dum pretium in manibus tuis ha-
bes, incertum est enim ut post mortem nostram quis nos redimat. Ideóque ser-
vi quod supra iam locut i sumus, donamus atque concedimus p r imum S. Sa l -
vatoris in Flebenia , ut sacerdotes vel monachi qui ipsam Eccles iam tenuerint 
firmiter et indubitanter i l l u d obtineant, vindicent atque defendant, siv¿ et possi-
deant de homines vero nostros quod ingeniamus post nostrum obitum sint l i -
beri atque ingenui, nullisque adentes patrocinio, nisi solo Domino regi. 

(Del Libro Becerro de Santo Tor ib io de Liébana*. 

I V 

Carta de donación de la Yglesia de Sancta M a r í a et de Sant Román de 
Leuenna con sus pertenencias et otrosí de Bodia et de Maredes á Sancto 
Toribio de Liébana, por el Conde Alfonso. 

(Era de DCCCCLXIIL—Año 925 de J . C.) 

In De i nomine.—Notum sit cunctis 
ac manifestum quod ego Allefonsus 
Comes, et mea husor Iusta cometisa 
hedificauimus ecclesiam Sancta Mar ia 
de Fleuenia ut transferrem corpus 
Sancti T u r i b i i in eam. E t quia famulis 
meis precepint foderent, et cum ce-
pissent fodere, diuino judit io flagella-

E n el nombre de Dios.—Sea para 
todos conocido y manifiesto que yo 
Alfonso, Conde, y mi esposa Justa, 
Condesa, hemos edificado la iglesia de 
Santa María de Lebeña para que fuese 
trasladado á ella el cuerpo de Santo 
T o r i b i o . Y porque mandé á mis sir­
vientes que cavasen, en cuanto empe-

881 
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tus sumus, q u o d á Deo factus fuit ce-
cus; et mil i tes mei , qu i erant inmunes 
á cu ipa , qu i c u m sarculis cepisent fo-
dere, l u m e n amisserunt . T u n e op tu l i 
corpus meum et quan tum habu i i n 
L e u a n a ^ancto T o r i b i o , et t i b i H o p i l a 
abbati , et c ler ic is i b idem Deo seruen-
t ihus; u ide l i c i t , oíero et concedo eccle-
s iam Sancta M a r i a de F l e u e n i a , que 
est sita i n alfoz de C e l o r i g o , c u m eccle-
sia Sanc t i R o m a n i , et cum heredi ta t i -
bus et co l l ac i i s et cum quantum i b i ad 
me pertinet, et i l l am meam u i l l a m 
Maredes , que est i n alfoz de Cerece­
da, quam comprau i de D o m i n o meo 
Rege, et dono cum ómnibus suis per-
t inent i is , ét c u m suis t e rmin i s , et s i -
mi l i t e r B o d i a m , quam abui ex meis 
<uis. H o c to tum dono etofero, et cor-
pus meum, domino meo S a n c t o T u r i -
b io , et Sancto M a r t i n o , pro anima 
mea et parentibus meis, eo q u o d i n -
terventu c l e r i co rum recepi l umen q u o d 
perd ide ram á D o m i n o Ihesu-Chr is to 
per in terces ionem Bea t i s s imi T u r i b i i , 
et mil i tes meis, et f amul i receperunt 
l u m e n . — F a c t a scr ip tura donat ionis 
E r a D . a C C C C . L X . 111. a die I I I I . ° N o -
ne Decembr i s , sub pr incipe O r d o n i o 
i n Legione et Comité Fer ran t G o n -
cauet i n Caste l l ia . E g o Comes Al fonsus 
et mea uxor cometissa Iusta, hanc 
car tam, quam ius imus fieri, conf i rma-
mus et manibus nostris roborav imus . 
S i quis con t ra hanc donat ionem uen i -
re uoluer i t , sit maledictus et cum 
l u d a traditore sepultus, et á parte Re-
gis té r ra pectet III l ibras a u r i . — R o -
dericus confirmat í?).—Alfonsus c o n -
f i rmat .—Besa l M u n n o z conf i rmat .— 
Fer ran t R o i z con f i rma t— T e l l u s tes-
t i s—Iohannes presbiter test is .— S i -
gundus, et omines et mil i tes de L e u a ­
na testis 

za ron á cavar, fui castigado por la di­
v ina jus t ic ia , hasta el punto de que 
quedé ciego; y mis soldados, que esta­
ban l ibres de c u l p a , habiendo empe­
zado á cavar la t ierra con los azado­
nes, pe rd ie ron también la vista. E n ­
tonces ofrecí m i cuerpo y todo cuánto 
tengo en Liébana á Santo T o r i b i o , y 
á t i abad O p i l a , y á los clérigos que 
s i rven all í á D i o s ; es decir , ofrezco y 
concedo la iglesia de Santa Mar ía de 
Lebeña, que está en el alfoz de C e l l o -
r igo , con la iglesia de San Román , y 
con las heredades y col lazos y con 
cuanto allí me pertenece, y m i v i l l a de 
Maredes , que está en el alfoz de Ge-
receda, la cual compré de mi señor e l 
R e y , y la dono con todas sus pertenen­
cias y sus té rminos , é igualmente la 
v i l l a de B o d i a , que heredé de mis an­
tepasados. T o d o esto doy y ofrezco, 
además de mi cuerpo, á m i señor San­
to T o r i b i o , y á San M a r t í n , por m i 
alma y por la de mis padres, porque 
por in te rvenc ión de los clérigos y me­
diante la in tercesión del beatísimo 
T o r i b i o , recobré de nuestro Señor Je­
sucris to la vista que había pe rd ido , y 
mis soldados y servidores r ecobra ron 
la v i s t a . — H e c h a esta escri tura de do ­
nación el día dos de D i c i e m b r e de la 
E r a 963, bajo Ordoño Rey de L e ó n y 
el C o n d e Fernán González de Cas t i l l a . 
Y o , el C o n d e A l f o n s o , y mi esposa la 
Condesa Justa conf i rmamos esta car­
ta, que hemos mandado hacer, y la fir­
mamos y rubr i camos de nuestro pro­
pio puño . S i a lguien intentare ir contra 
esta carta, ma ld i to sea, y sepultado 
con el t ra idor Judas , y sea condenado 
á pagar tres l ibras de oro á la parte 
del R e y de la t i e r r a .—Rodr igo confir­
ma (r).— A l f o n s o conf i rma. — Besa l 
M u ñ o z conf i rma . — Fe rnando R u i z 
c o n f i r m a . — T e l l o test igo.—Juan, pres­
b í te ro , test igo.—Segundo, y hombres 
y soldados de Lebeña, testigos. 

(TUMBO del Monas ter io de Santo T o r i b i o de Liébana . n ú m . 100, folio 8.° 
vuel to (Archivo Histórico Nacional).—D. RAFAEL T o h R E s CAMPOS, La Iglesia de 
Santa María en Lebeña, pág. 3> y sigs). 

V 
Fuero de Cervatos 

(Era de 1037.—Año 9 9 9 de J- C.) 

^ ^ U B Christi nomine et d iv ino impe r io Patris ejusque Filii, atque Spir i tus 
Y"* Sanc t i , unus esentialiter et t r inus personal i ter , regnantes in saecula saecu-
l o r u m . E t tam uni ta tem credendo, < t recté sermones p red icando , et d iem j u d i -
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c i i pavendo et poenas infernivivendi metuendo, et grat iam D e i conqui rendo . E g o 
Sanctius Garcis, Comes Castellanensis una cum uxore mea U r r a c a , pro anima-
bus nostris et parentum nos t rorum, seu de filio nostro Fe rnando , quem atu-
mulabimus i n aula Sanc to rum A p o s t o l o r u m P e t i i et P a u l i , cujus E c c l e s i a sita 
est i n urbe C a m p o d i i , i n loco praedicto quem vocant Cervatos; et concedimus 
ad ipsos Sanctos De i praedictos et t ib i Joann i A b b a t i et ad regulantes vel c u l -
toribus Eccles iae , qui ib idem commorare videntur , ordinamus vobis: De D o r i o 
flumime usque ad r ipam mar is , et de Ca r r ione usque ad Granonem, ut non 
donetis por ta t icum, nec vos ncc vestrae decaniae. E t concedimus vobis ut non 
detis monta t icum, nec vobis nec vestrae decaniae, ncc ut Majordomus . 

E t est p r i m u m te rminum, de C o l l a d o , et de Orvo , et de Ramporquero , et 
deinde ad Covares , et usque ad summum de Peña L a v r a , et usque ad peñas de 
M u n i o n e , et usque ad castel lum de P ina , et totum cómodo descendit , et us­
que ad r ipam de Deua, et usque ad M a r e , et juxta litus mar is , et usque 
ad Sanctam M a r i a m de Pór t i co , et usque ad Peñas de Flavato , et usque 
ad Cas t rum de Castel la Ve te ra , et usque ad Po r t e l l um de Salazar, et usque 
ad co rnum de Bezanus , et ad Sanctam Gadeam, et per totam si lvam de Isedo, 
et usque ad R i o C o n c h e , et deinde a.d P o l l a m , et usque ad M o r o s u m , et deinde 
ad C o v a m usque ad U l t a d e l l o . Infra et ipsos términos supradictos pascant pe-
tigere vestre, sicut et nostre, et habetis ta l lem fextum laborand i de arboribus 
pro quacumque causa ve l opus voluer i t is , vos et vestrae decaniae sicut nos, ad 
venandum et p i scandum, pascendum vobis et vestris decaniis forum concedo. 
E t do vobis isto R o d e i a m de Suano, cum suo solare et sua hereditate, pro m a -
jore dommo de vestro ganato; et concedo vobis i n i l lo puteo de salinis de C a ­
bezón de octo i n octo dies unum pózale de mor ia , ad faciendum salem. E t do 
vobis unam cernam juxta r i v u l u m Mannant i s , et a l ium t e rminum de Car ray ra 
qu i juxta eam est, et to tum t e rminum de Regula Sanct i P e t r i . Do vobis unam 
car rayram quam comparav i de Diego Gómez de Capel lo , usque ad C a r r a y r a m 
de via tor ibus , et est la t i tudo ejus de seyes mi l i t ibus fantibus (1) u n u m juxta 
a l i u m . E t dono vobis u n u m o le rum nomina tum Johannis de Corve r i i s , cum 
suo solare et sua hereditate, ut faciat vestras olas. E t abjecto Sayone de ves-
t ra hereditate et de vestris decaniis et de vestris divisis et de hoc quod est i n 
vestro, quomodo de i l l o quod ganabunt cultores Eccles iae ipsius, usque i n per-
petuum. E t concedo vobis Befaitas (2) quas habetis usque i n perpetuum, et 
coll igatis eas sicut Infanzones, ub i divisas habueri t is . E t concedo vobis i n tota 
hereditate vestra non detis o m e c i d i u m , nec fonsatum, nec monetas, nec R o s -
x u m , nec furtum, nec rap inam, nec caleros, nec veredeyros, nec ad Cas te l lam 
i ré , nec ad apel l idos , nec expedi t ionibus. E t de hoc toto supradicto beni -
mus (3) Major inus et Sayones et Judices; et ut in Solar iegos, nec i n soldaderos, 
nec i n deganeros, nec i n Majordomis , nec i n v i l las , nec in hereditat ibus, tam 
i n Campo patenti (4), quam i n Castel le , sive i n As tu r i i s , n u l l u m d o m i n u m ha-
beant. E t quomodo tenent s ibi ex vobis , sive de alus, vel ut adquis ier int , i ta te« 
neant ea semper. E t mandamus de tertiis Eccles iae vestra ut non detis ad Ep is -
copum, nec ad u l l u m hominem. E t mandamus ad homines vestri non eant ad 
tenendas paradas mon t ium ad venatores, ñeque ad Reges, ñeque ad Comités, 
ñeque ad D o m i n u m terrae. S i a l iquis homo, tam de longinquis , quam de p ro -
p inqu i s , Rex , aut Comes , aut Dominus terrae, contra hunc scr ip tum voluer i t 
demandare, do et mando per forum ut detis duodecim juratores, et seyes de 
media mensa (5) et seyes pueros, quales habuerit is , ut respondeant Amen. N o s 

(T) «Stantibus} p r o b a b l e m e n t e . » 
(2) « A l m a r g e n d i c e f. befaytrias, esto es, forte befaitrias¡ c o m o d u d a d e l cop i an t e , y r ea lmen te esto 

deber í a c o p i a r , s i hab í a u n a t i l de e n c i m a ; pues desde e l p r i n c i p i o de l a r e s t au rac ión se h a l l a n e sc r i t u ra s c o n 
a b r e v i a t u r a s semejantes .» 

(3) «Betamus p r o b a b l e m e n t e . » 
(4) «Este Campo-J>atentt ( campo ab ie r to ) , es e l v a l l e , M e r i n d a d , 6 c o m a r c a de C a m p ó o , así p r o n u n c i a d o 

y escr i to a h o r a p o r u n a s u c e s i v a c o n t r a c c i ó n de voces que demues t r an v a r i a s esc r i tu ras d e l m i s m o B e c e r r o de 
C e r v a t o s . , . * *-De Campum pandtini (campo abier to) d e b i ó v e n i r Campo-fiaul Campo-pó y Campóo; á l a 
m a n e r a que en esta m i s m a e sc r i t u r a se d i c e Pan-porquero a l t é r m i n o que en e l fuero de Brañose ra se e sc r ibe 
Pandtim-porquerum.» 

(5) « T a l vez se h a g a a lus ión á l a c o s t u m b r e de sentarse a l m e d i o de l a mesa las personas adu l tas , según l o 
q u e ref iere S t r abón de los cán tabros : que d a b a n e l p r i m e r puesto en los conv i tes á l a e d a d y d i g n i d a d . » «Y 
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vero Deum timentes et ejus misericordiam sperantes, concedimus t ibi Joanni 
Abbat i atque confirmamus, et ad locum i l l u m , ut de ista hora á nullo nomine 
discorrumpat i l lud forum. E t tam pro animabus nostris, quam de filio nostro 
Fernando, qui attumulatus est in isto Cenobio jam dicto, et i n hujus rei 
scripta afirmamus usum (i) istos términos ras quod 
non fuerint c'ausae, nec sem nullo ganato past de 
cultoribus Ecclesiae. S i aliquis homo 

maneat * - - -

(2) corpore duobus oculis careat á fronte, et cum luda , 
D o m i n i Tradi tore , infernales lugeat poenas; et subertatur sicut Sodoma et G o -
mora, et sicut Datan et A b i r o n , quos vivos térra absorbuit. E t super totum 
dampnum, pariat á parte Regule hujus auri libras quinqué.—Facta carta hujus 
testamenti noto die sexta feria, II Nonas M a r t i i , E r a mil lesima X X X V I I , Reg-
nante Rege Bermudo in Legione et Sancius Comes in Castella. 

EGO SANCIUS, C O M E S C A S T E L L A N E N S I S , E T U X O K E M E A U R R A C A hoc veré testi-
moni i hujus quod concedimus ad honorem Aposto lorum Petr i et P a u l i , et t ib i 
Joanni Abbat i et ad cultores i l l ius Ecclesiae. legentem audivimus, manus nostras 
roboramus et signum fieri jussimus. E t a l i i Do ninatores terrae qui post regnanti 
sunt, pro remedio anime sua et ad honorem Dei et loc i i l l ius , ita concedant et 
confírmate. Hujus re i testes sunt et confirmatores.— Garcia Fernandi .— Cis l a , 
Abb^s.—(Nos testes et confirmatores hujus rei).—Gonzalo Diaz testis et con­
firmo.—Vellit Cardel (3), et dupli signum mandato Rex sumus.—Fernando 
E m u l d i , testis et confirmo.—Alvaro Galindes, testis et confirmo.—Iohannes 
presbyter scripsit. 

(D. A N G E L DE LOS Ríos Y Ríos, Noticia histórica de las Behetrías, pági­
nas 1 54-158). 

vi 
Carta de donación hecha por el Conde don Sancho de Castilla al Monasterio 

de San Salvador de Oña, de gran p irte del territorio de la provincia de 
Santander. 

(Era MXLIX.—Año i o i i d e J . C . ) 

N nomine Sanctae et individuae Tr in i ta t i s , Patris et F i l i i et Spiritus Sancti 
* ^ Amén.—Empieza con la protestación de la Sancta Fe Cathólica,y luego 
prosigue en esta forma: 

E g > igitur Sanctius Comes, cum con-
iuge mea Comitissa Ur raca , ad hanc 
salubrem redemptoris vocem perveni-
mus, et cum intentis cordis, et libero 
arbitrio meditando, damus et conce­
dimus Monasterio S. Salvatoris, quod 
est situm in locum cognominatum 
Onia : in Espinosa i l la nostra portione 
integra, cum terris, et dibisiones, quae 
divisit Munio Belasquiz, qui fuit nos-
tro vicario atque Mer ino , cum domna 
Mun ia duenna. Quómodo cadit ribo 

Y o pues, Sancho, Conde, juntamente 
con mi mujer la Condesa Ur raca , dando 
oído á estas saludables palabras del 
Redentor, y con generoso corazón y l i ­
bre arbitrio, damos y concedemos al 
Monasterio de S. Salvador, situado 
en el lugar denominado Oña: en E s ­
pinosa, aquella nuestra porción ínte­
gra, con las tierras y divisiones que 
hizo Munio Belasquiz, que fué nuestro 
vicario y Merino con doña M u n i a , 
dueña. Conforme cae el arroyo V o z i e -

c o m o d i s p o n í a n l o s a s i e n t o s a l r e d e d o r d e l a s p a r e d e s , s e ^ ú n e l m i s m o S t r a b ó c i , d e a q u í q u e e l a s i e n t o p r e f e ­
r e n t e fue se e l m e d i o d e u n a m e s a p u e s t a á u n l a d o . » 

(1) « E n e s t a p a r t e n o se h a l l a n p a s a j e s ó c l á u s u l a s s e m e j a n t e s d e lo s o t r o s d o s t r a s l a d o s , y p o r e s o i m i t a ­
m o s l o s h u e c o s d e l B e c e r r o c o p i a . » 

(2) « E s t á p e r d i d o e l fin d e l a h o j a , y a u n q u e es v e r d a d se l e e t a l c u a l p a l a b r a , n o h a c e o r a c i ó n . » ( N o t a 
m a r g i n a l e n e l B e c e i r o c o p i a ) . 

(3) « E s t o s d o s c o n f i r m a n t e s p a r e c e i n t r o d u j e r o n sus firmas e n e l h u e c o q u e p u d o q u e d a r e n t r e l a d e Gar­
da Fernandi, Cisla Aóóas, y l o q u e d e s p u é s a ñ a d i e r o n : et dupli íignum, e t c . 1 N o t a s d e l S r . D . A n g e l d e 
l o s R í o s y R í o s ) . 



A P É N D I C E S 885 

de V o z i e l l o i n T r i o b a , et pergit per ad 
i l l a pon tec i e l l a , et exit ad sommas 
Gástemelas et ad somma la era. E t ex 
a l ia parte quomodo c a d i t r i b o de Petra 
i n T r u e b ^ , et exit ad i l a cob ie l l a , et 
apl icat ad B u s c o de Cortecas , et per­
git p ro inde ad i l l a parte de r igo de 
Soba , et q u o m o d o tagat r ibo de Soba, 
et cadi t i n T r i o b a . E t alia parte usque 
i n i l l o s la t reros, et veni t p ro inde et 
ad cobas de R u n i n o . H i c et iam su-
pradic t is t e rmin is sic facimus decre-
tum, ut i l l i homines , q u i sub domine 
Abate , vel domine Aba t i s sa Sanc t i Sa l -
vatoris Oniae populaber in t , et habi ta-
tores sub eius d o m i n i o fuer int , et 
servier in t ad Sanc tum Sa lva torem, 
potestatc-m habeant c u m suo ganatu 
et ómnibus suis peccor ibus herbis pas-
cuis , tam is t i q u a m i l l i a l l i i , qu i i n 
decaniis fuerint Sanc t i Sa lva tor i s , et 
vadant omnes secur i c u m s u o s g a n n o s , 
vaccas, equas, capras, porcos , u b i c u m -
que vo lue r in t pascere per omnes istos 
términos praedictos , et per istos quod 
n o m i n a m u s : de E s p i n o s a usque i n 
Sa lduero , et ex a l ia parte, usque i n Sá­
mano, et venit inde ad po r tum S. M a -
riae, et apl icat ad Cabarga , et pergit 
inde ad r ibo de Pas , et á l a M a t a de 
N e l a , et ad S u m m o L o b a t o , et venit 
pro inde ad Mantare et ad T r i o b a et 
i nZe rnegega , nul los alios ganatos, nec 
vacas , nec peccora in t rent pascere 
n i s i i l los de Sanc t i Salvator is . E t si 
invent i fuerint . A b a s de O n i a accipia t 
m o n t a t i c u m de omnes vacas. Infra 
vero omnes alios té rminos praedictos , 
omnes q u i de D o m i n o On iae fuerint , 
potestatem habeant i n sylvis , i n v a l l i -
bus. i n mont ibus , i n aquis , i n herbis 
pascere, insul is requiescere. E t nu l lus 
sit ausus, nec potens, nec impotens 
h o m i n i b u s de Aba te de O n i a , nec de 
suos ganatos, nec de suos porcos mon­
ta t icum accipere, nec u l l a m inquie ta -
t ionem A b a t i de O n i a faceré, nec i n 
suis vacis , nec i n suas cabanias a l i -
qu id per for ja inde acc ipere ; qu i au-
tem inde m o d i c u m , vel m u l t u m acce-
perit , pariet dup la tum, ve l m e l i o r a t u m 
ad hanc regu lam. E t ad pa r tem Regis 
terrae mi l l e quingentas aur i l ibras pa­
riet . E t i r am Omnipo ten t i s De i et de 
ómnibus Sanct is tan ipse quam omnes 
qu i consenser int , p lenar ie incur ran t . 
E g o Comes Sanct ius et uxor mea U r r a ­
ca Comi t i s sa q u i hoc sc r ip tum fieri 
iuss imus, legentem audiv imus , m a n i -
bus nostr is nos signos fecimus f f et 

l i o en T r u e b a , y sigue por aquel ponte-
c i l i o , y sale á las al turas Casteruelas 
y á la a l tura la era. Y de la otra parte, 
conforme cae el r ío de P i ed ra en True ­
ba, y sale á aquel la cueva, y a r r i m a a l 
Busco de Cor tezas , y sigue por él á 
aquel la parte del r iego de Soba , y se­
gún toca al r ío de Soba , y cae en T r u e ­
ba. Y por la otra parte hasta en aque­
l los lastreros, por donde sigue á las 
cuevas de R u n i n o . Así pues, respecto 
de los mencionados t é rminos , d i s p o ­
nemos : que los hombres que al l í po­
blaren y habi taren bajo el d o m i n i o de l 
señor A b a d ó de la señora Abadesa de 
San Sa lvador de Oña, y s i rv ie ren á 
San Salvador , tengan potestad con su 
ganado y todos sus rebaños á las hier­
bas y á los pastos, así estos como los 
que fueren en las Decanías de S a n 
Salvador , y vayan todos seguros c o n 
sus ganados, vacas, yeguas, cabras y 
puercos, donde qu is ie ren pacer p o r 
todos estos té rminos señalados, y por 
estos que des ignamos : de E s p i n o s a 
hasta Sa lduero , y por otra parte hasta 
Sámano y viene seguido al Puer to de 
Santa María (Santoña), y se acerca á 
Cabarga, y sigue a l r ío de Pas y á la 
M a t a de N e l a , y al S o m o L o b a o , y 
cont inúa por él á Mantare , y á T r u e b a 
y en Zernejega. n ingunos otros gana­
dos, n i vacas, n i rebaños entren a pas­
tar, s ino aquel los de San Sa lvador . Y 
si fueren hal lados , cobre el A b a d de 
Oña el montazgo de todas las vacas. 
Además de todos los otros t é rminos 
nombrados , todos cuantos fueren de l 
señorío de Oña, tengan poder en las 
selvas, en los val les , en los montes , en 
las aguas, para pastar en las hierbas y 
sestear en las islas. N a d i e sea osado, 
así poderoso como débi l para ex ig i r 
montazgo á los hombres del A b a d de 
Oña, n i po r sus ganados n i po r sus 
puercos , n i inquie tar en manera a l ­
guna al A b a d de Oña; n i en sus vacas, 
n i en sus cabanas a lguien por fuerza 
ex ig i r lo ; qu ien por tanto poco ó m u ­
cho cobrare , pague el dup lo ó mejora­
do por esta regla, y á la parte del R e y 
de la t ier ra , m i l quinientas l ibras de 
oro , y en la i ra del Señor O m n i p o t e n ­
te y en la de todos los Santos tanto él 
co t ío quienes lo cons in t ie ren i n c u r r a n 
plenamente. Y o C o n le Sancho , y m i 
mujer U r r a c a , Condesa , que m a n d a ­
mos hacer esta escr i tura , y la oímos 
leer, h i z imo s estos signos con nuestras 
manos -f- -J- y para que sea siempre fir-



886 A P É N D I C E S 

ut firmum semper permaneat confir 
mamus. Facta carta dona-tionis et con 
firmationis in era M.XLVII IT . 

me la confirmamos. Hecha carta de 
donación y confirmación en la era 
M . X L V I I I I . 

E g o G u t i e r r i testis 
E g o F r e d i n a n d o D i d a z 

testis 
E g o M u n i o Gus t ios tes­

tis 
E g o R o d r i c o T e l l i z tes­

tis 

E g o G o n c a l b o G a r c i e z tes­
tis 

E g o Pefc-us E p i s c o p u s con­
firmo 

E g o Belasco Ep i scopus con­
firmo 

E g o Gómez D i d a z testis 

Y o G u t i e r r i , testigo Y o P e d r o O b i s p o , c o n ­
firmo. 

Y o V e l a s c o , O b i s p o , con­
firmo. 

Y o Gómez Díaz , tes t igo. 

E g o G u n d i s a l v o T e l l i z E g o F a n n i B e r m u d e z tt. 
testis E g o R o d r i c o Gonga lbez tt. 

E g o R o d r i c o R o d r i z tes- E g o M u n n i o testis 
tis E g o Sal i te testis 

Et nos, omnes nobiles, et infanco-
nes supra nominati, qui praetaxatos 
términos divisimus, et asignavimus ex 
mandato Comitis Sanctii cum Munio 
Belasquiz, qui erat Vicario Comitis 
Sanctii, et de Comitissa Urraca, et 
erat Merino similiter, laudavimus, et 
confirmamus hoc donum, et testifica-
mus. Et ex praecepto illius propriis 
manibus cum suo Merino, Aba de 
Onia, et suos homines in praedictos 
términos et in nominatos montes in-
tromissimus f f f f f f . 

Y o F a n n i B e r m u d e z , tt. 

Y o R o d r i g o González, tt 

Y o F e r n a n d o D i a z , tes 
t i g o . 

Y o M u n i o G u s t i o s , tes 
t i g o . 

Y o R o d r i g o T e l l e z , tes 
t i go . 

Y o G o n z a l o T e l l e z , tes­
t igo . 

Y o R o d r i g o Rodr íguez , Y o M u n i o , t es t igo . 
testigo 

Y o G o n z a l o G a r c i e z , tes- Y o Sal i te , tes t igo , 
t i g o . 

Y nosotros, todos los nobles é in­
fanzones arriba nombrados, que los 
designados términos dividimos y asig­
namos por mandato del Conde Sancho 
con Munio Belasquiz, que era Vicario 
del Conde Sancho y de la Condesa 
Urraca, y era asimismo Merino, apro­
bamos y confirmamos esta donación 
y de ello testificamos. Y por mandato 
de aquel, con nuestras propias manos 
y con su Merino, al Abad de Oña y 
sus hombres, en los dichos términos 
y en los montes mencionados los pu­
simos en posesión -J--J--J--J--J--J-

(SOTA, Crónica de los príncipes de Asturias y Cantabria, escritura 24, pági­
na 6 5 3 . — M U Ñ O Z , Colección de Fueros municipales y Cartas pueblas, pág. 56). 

V I I 

Parte más antigua del PRIVILEGIO VIEJO DE S A N T O Ñ A , tal como éste 
fué reproducido en la confirmación del rey Felipe II 

(Era M L X X X . Año 1042 de J . C.) 

[ N tempore illo cum regnaret Garsias Rex in Pampilona atque in Castella, 
fraterque ejus Ferdinandus Rex in Legione, vel in Galletia, erat Ecclesia 

hec Sancta Maria quod vocitatur Porti , deserta absque abbate vel abitatore. 
Advenerat itaque inspirante Christo, causa orationis, et ex Orientes partibus, 
quidam presbiter, vel peregrinus, nomen est Paternus; qui etiam ipse Paternus 
presbiter placuit ad ipsius Ecclesie anula aumentare; atque cepit manibus in 
ipso loco laborare, vei hortos colere, domos fundare, vinias vel pomíferos po­
neré, seu homines atque fratres, ex diversis regionibus Domini timentibus co-
lligere, et secum cum Domini charitate et eius iubamine fuit abitare, et de die 
in dies terrenis et eius bona in melius. Igitur vero etiam non post longo tempo­
re, pater et monasterij á cumtis nobilioribus seu senioribus terre elevatus est. 
Sic quidem tune suis fratribus commoranter, cepit diebus vel ipsius monaste­
rij causas ingerere, sicut fuerunt in antiquis temporibus, vel in tempore Anto-
nij Episcopi, ut eas cum iustitia ad illud reduceret. Hec autem a cumtis inqui-
runt; iungerunt concilium, et ipsi homines iniqui de regione, ut eum cum suis 
fratribus hoc ipso monasterio ejicerent, et ipsi in eodem loco sucederent. Ipse 
tándem Abbas audito hoc consilio, peregit ad regem con suis fratribus, et tra-
d\dit ipse monasterio in manibus ipsius regis. Ex inde vero ipse rex confirma-
vit i l lum, atque constituit in suo ordine, ut esset pater illius monasterij, et nu-
lus hoc conoceret pro dominum visitatum se: et iusit autem possessiones atque 
res ibi adpertinentes exquireret et apud ipsum monasterium faceret; et super 
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hoc statuit decre tum: «Nec nu l lus homo vivens i n g r e d u t u r de pena R . I. S. 
adelante c u m vacas, nec c u m porcos , ad pascendum nec ad p i n o r a n d u m . S i 
quis vero fecerit, et intrare presumpser i t sine iusione Abba t i s , i n d i r r u p t u m fue­
ri t hoc tes tamentum, hoc cadatur , et mors eius nul lus h o m o inqui ra tur . H o -
mecida vero, vel advena, p u p i l l o atque pauper , qu i ad ipsam E c c l e s i a m Sánete 
M a r i e confugerit , de ipsa petra R. I. S. nul lus homo audet post eum iré ad pre-
hendendum, seu ad abs t rahendum, et sine preceptum Abba t i s ; sed ipse A b b a s , 
acceptis fideiussoribus, parentur i n cons i l i o , et secundum leges indice tur . Q u i 
autem hoc fecerit cum v io len t i a int ra ipsos té rminos , t radatur. Nec in ipsa de-
fesa de B o nul lus h o m o sit ausus intrare ad pascendum, sine pe rmiss ionem de 
i l l o Abbate de P o r t u . H o c testamentum v e l p r o a c t u m escripture dedit ipse rex 
Garsias ad i l l u m A b b a t e m pater i ran (sic), quando roisit ipso monaster io sub 
manis regis iure perpetuo, i . s c. f. a. M L X X X , no tum die vera f. vjjj k l ap r i -
l i s . Et roboravi t eum ipse rex manu sua, ante presentía episcopi Sant ione; 
corara i s to rum tes t i i i iu factum, Santa M a r i a de Por tu . Feles , presbiter, testes. 
—Pet rus , presbiter , t e s t e s . — M i c ael conf i rmat testes.—Gunsulvus, presbiter , 
testes — O v i n o , presbiter , testes —Johannes, presbiter, t< stes — H i c testes su-
mus, de manibus nostr is fj» *£t fj» fjf roborav imus con fo rmi t e r .—Avinos 
Muñ ios feci. — E t conf i rmavi t sénior L o p p i u s . — A l i o s facti et conf. Sénior S a n -
tio López conf. — F a c t i et conf. G o n c a l e y o Gider i s — Fac t i conf. confi r ­
mat F e r d i n a n d o G o n c a l v e z . — F a c t i et conf. Sanna, presbiter, et super hoc 

Ere . 
(MUÑOZ Y ROMERO, Colección de Fueros municipales y Cartas pueblas, pági ­

na 189.—FERNÁNDEZ GÜEKKA, El Libro de Santoña, apénd. III). 

P R I V I L E G I O VIEJO D E SANTOÑA 

Traducción auténtica de todo él, hecha y autorizada en Madrid á 25 de Fe­
brero de 1709, por D. Francisco Gracián, Secretario de S. M. y de la inter­
pretación de lenguas, Oficial de la Secretaria del Despacho universal de 
la Guerra y Hacienda. 

4—] N el t iempo que re inaba el R e i García en P a m p l o n a y en Cas t i l l a , y su her-
mano el R e i Fe rnando en León ó G a l i c i a , se hal laba la Iglesia que se l l ama 

de Santa Mar ía de Pue r to , desierta y s in abad n i quien cuidase de e l la . V i n o 
por la insp i rac ión de C r i s t o y buenas oraciones , de las partes orientales, c ie r ­
to presbítero ó peregr ino l l amado Pa te rno , el cual Pa terno presbítero tuvo 
por b ien recogerse á la d i c h a Ig les ia ; y empezó por sus manos á cul t ivar en 
aquel lugar y á labrar l a t ie r ra , á hacer huertas, fundar casas y plantar viñas 
ó árboles frutales; y recoger de diferentes partes hombres y hermanos teme­
rosos de Dios , los cuales hizo habi tar en d icho lugar y ejercerlos en la ca r idad 
de l Señor ; y cada d ia iban en aumento los bienes del. Y así, poco t i empo des­
pués, fueron poblados d icho monaster io y t ier ra por muchos nobles y anc ia ­
nos. Y hallándose d icho monaster io en este estado, empezó á poner reglas y 
estatutos, para que los observasen como habían sido observados en otros t iem­
pos, y en el de A n t o n i o , Ob i spo . Y mientras el d icho Paterno estaba ejecutan­
do esto, algunos hombres in icuos se juntaron , y p rocura ron echar del d icho 
monaster io al d icho Pa te rno y sus hermanos ó monjes, y suceder en el d icho 
lugar . L o cua l habiendo sabido el d icho abad, fué al R e i con sus h e r m a n o s ; 
y entregó en sus manos el d icho monaster io . E l cua l R e i le conf i rmó y cons t i ­
t uyó en su o rden , para que fuese padre de aquel monas ter io y no conociese á 
nadie por señor ; y le señaló posesiones para que Jas poseyese y aplicase al 
beneficio de d icho monaster io . Y sobre esto h izo e l decreto s iguiente : « N i n ­
gún hombre viviente entrará en el dis t r i to de d icha Iglesia y de sus posesiones 
c o n vacas ó ganado de cerda , para apacentarlos, n i pondrá pena ni embarazo; 
que si alguno se atreviese á hacer esto sin orden del abad, y cont raveni r c o n ­
tra este testamento, sea muerto s in que se proceda contra el matador . Y al ho­
m i c i d a y otro cualquier del incuente que se hubiese refugiado á la d icha Iglesia 
de Santa Mar ía , nadie se atreva á seguirle para prenderle y sacarle de los d i ­
chos té rminos , s in consent imiento del a b a d ; y si el d icho abad v in ie re en e l lo , 
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sea el delincuente juzgado por las leyes. Y el que esto hubiere hecho con vio­
lencia , dentro de dichos términos, pagúelo con la muerte Y así nadie se atre­
va á entrar en ellos para apacentar, sin permisión del dicho abad del Puerto.» 
Este testamento hizo y dio el dicho Re i García al dicho abad Paterno, cuando 
entregó en manos del Rei el dicho monasterio, por juro de heredad en la era 
de mi l y ochenta, á veinte y cinco de marzo. Y lo confirmó y corroboró con 
su mano en presencia del Obispo Sancho, ante quien se hizo dicho testamento 
á favor de la Iglesia de Santa María de Pue r to ; y de Félix, presbítero, testigo; 
de Pedro, presbítero, testigo; de Migue l , presbítero, testigo; de Gonzalo , 
presbítero, testigo; de Ñuño, presbítero, testigo; de Juan, presbítero, testigo; 
los cuales testigos firman aquí de su mano. Sancho López, confirma. Gonzalo 
Gutiérrez confirma. Ferdinando González confirma. Saña, presbítero, confir­
ma. Y el que quisiera entrar en dichos límites por fuerza, sin consentimiento 
del A b a d , sea castigado con la muerte. Y los condes, príncipes ó merinos, 
jueces, tiranos ó sayones que hicieren esto, queden excomulgados y enagena-
dos de los méritos de la sangre de Cris to, é incurran en la ira de Dios y de la 
bienaventurada Vi rgen María, Madre de Nuestro Señor Jesucristo; y de sus 
bienaventurados apóstoles y profetas, y de todos los santos mártires, vírgenes 
y confesores; y carezca de la vista, y sea condenado á los profundos del infier­
no, con Judas el traidor, para siempre jamás; y pague cien libras de oro al 
dicho monasterio. E n el nombre del Señor, Amén Y o Alfonso, Emperador de 
España, reinando en Toledo , León , Gal ic ia y en toda Cast i l la , á vos el abad 
don Merino, y á vuestros sucesores que por tiempo fueren, hago esta carta por 
el remedio de mi alma, para que de hoy en adelante no entre ministro regio, 
n i otro alguno, en toda la heredad y distrito de Santa María de Puerto por ca­
luma n i por otra cualquiera facendera. Pero que sea de todas maneras l ibre de 
cualquiera vejación, desde Pumar con todo el coto Caverso, hasta todo el 
B r u s c o ; y de Groma, en aquel mar, hasta la Peña Verana. Y sobre esto man­
do despachar decreto para que ningún hombre viviente entre de Pumar ade­
lante ; y en los términos arriba referidos, ningún hombre se atreva á entrar en 
ellos con vacas ni ganado de cerda, para apacentarlo, n i poner pena n i emba­
razo en ellos. Y el que se atreviere á entrar sin l icencia del A b a d , y á contra­
venir contra este testamento, sea muerto; sin que se proceda contra el mata­
dor. Y al homicida y otros delincuentes que se hubieren retraído á la dicha 
Iglesia de Santa María, desde Pumar adelante y sus términos arriba referidos, 
ningún hombre se atreva á seguirle para prenderle, s in l icencia del A b a d ; y 
si el dicho A b a d consintiere á ello, sea juzgado el delincuente según las leyes; 
y el que esto hubiere hecho con violencia dentro de dichos términos, sea 
muei to . Este testamento ó pacto hizo y dio el Emperador al dicho A b a d don 
Mer ino y á sus hermanos, por juro de heredad. Y esta escritura que yo el so­
bredicho Emperador hice, la hago por el remedio de mi alma y la de mis pa­
dres. Y doy á la dicha Iglesia de Santa María de Puerto, á vos el Abad Mer ino 
y á vuestros sucesores, estas mis iglesias que son in alfós de Penca, ó en alfós 
de Aras , á saber: Santa Olal la de Aspul ia , con su serna, ó con sus dehesas, y 
con todos sus términos y realengos, desde el monasterio de los Santos Cosme 
y Damián, y Omnium sanctorum; la de Santa Olal la de San Pedro de N o l i a , 
Santa Olalla de Lamas ; y en Aragonios , la de los Santos Justo y Pastor, las 
de San Salvador de Lervares, San Andrés de Ambrosero, San Pedro de Solor-
zano ; y en Aras, las de San Pantaleon, Santa Ola l la , San Miguel de Dellapar-
te, Santa María de Carasa, San Esteban de Padiérnaga; y en alfós de Resinas, 
la de San Mamed de Asingago, con todas sus dehesas, términos y realengos. 
Y o el dicho Emperador doy y concedo todas estas iglesias á t i el A b a d Mer ino , 
y á los hermanos que allí vivieren, con todas las heredades que pertenecen á 
las dichas iglesias para que las tengáis y poseáis y vuestros sucesores, para 
siempre jamás. E n la era de mi l ciento sesenta.=Y el que quisiera entrar en 
dicho monasterio y términos referidos, con fuerza y violencia, sin el consenti­
miento del A b a d , sea castigado; y todas las potestades de la t ierra, condes, 
principes, jueces ó tiranos, ó montanos, que esto hicieren, sean descomulga­
dos y enagenados del Cuerpo y Sangre de Cristo, y incurran en la ira de la 
bienaventurada Vi rgen María Madre del dicho Señor Nuestro Jesucristo. 
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A m é n , A m é n , A m é n . — Y además paguen al A b a d de d icho M o n a s t e r i o , ó a l 
que tuviere su voz , c i en l ibras de o ro . Y o A l f o n s o E m p e r a d o r , que mandé ha ­
cer esta carta, la cor roboré y firmé de mi mano p r o p i a : s iendo testigos de esta 
donac ión y c o n f i r m a c i ó n : el C o n d e Rodr igo Gonza lves , G o b e r n a d o r de T o l e ­
do y As tu r i a s , el cua l c o n f i r m a ; — E 1 Conde R o d r i g o Mar t ínez , con f i rma ;— 
E l Conde G o n z a l v e z , conf i rma ;—Gutier Fernandes , conf i rma ; — A l m a r i c o , A l ­
férez, c o n f i r m a ; — L o p e López , c o n f i r m a ; — M i g u e l Fe l i ces . M e r i n o , conf i rma; 
— R a i m u n d o , A r z o b i s p o de T o l e d o , c o n f i r m a ; — P e d r o , O b i s p o de Segovia , 
con f i rma ;—Berenga r io , Ob i spo de Sa lamanca , c o n f i r m a ; — G o m e n c i o , Ob i spo 
de B u r g o s , conf i rma ; — E l A b a d M e r i n o , de Santa Ju l i ana , c o n f i r m a ; — E l 
A b a d R o m a n o , de Sanct E m e t e r i o , con f i rma .—Gira ldo escribió esta carta por 
mandado del Maes t ro V , Gómez, C a n c i l l e r del E m p e r a d o r . 

( MUÑOZ Y ROMERO, Colecc de Fueros y Cartas pueblas, p á g . 193.—FERNÁN­
DEZ-GUERRA, El Libro de Santoña, ap. IV) . 

VIII 
Privilegio otorgado por don Fernando I el Magno al Monasterio de Santa 

Iuliana (Santillana) 

( 19 de Marzo de 104";) 

^ U B d iv ino impe r io Patr is , eiusque F i l i i , atque Sp i r i tus Sanc t i , unus essen-
cia l i ter , et t r inus pe r sonarum regnantes i n saecula saecu lo rum. A m e n . — 

D o m i n i nos t r i Sa 'va tor i s , atque g lor ios i s , et post D o m i n u m , et for t iss imis p a ­
t ronos, venerandisque mar tyr ibus , quo rum re l iquiae condi tae requiescunt 
Sanctae Iul ianae, cuius C o r p u s t u m u l a t u m est, et e o r u m San t i V i c e n t i , et S a n -
t o r u m A p o s t o l o r u m P e t r i , et P a u l i , et Sanct i Ioannis A p o s t o l i , et Sanc t i M i -
chaelis A r c h a n g e l i , et Sanc t i Pe lagius , in q u o r u m honore fundata esse d i n o s c i -
tur i n térra A s t u r i e n s i i n l oco , qu i d ic i tu r Planes , i n D o m i n o Deo . E t e n i m ego 
Fe r randus , gratia De i Rex prol is San t ion i r e g n o , et uxore mea Sant iona re­
gina , Addefonsus p r inc ipus , m a l u i m u s texere series testamenti ad l o c u m supra 
n o m i n a t u m , et t i b i Ioanni A b b a t i , atque o m n i C o l l e g i u m fratum, ve l monacho-
r u m , et sacerdotum, et i b i c o n m o r a n t i u m propter r e m e d i u m animae nostrae ve l 
paren tum nos t ro rum. N o s en im D e u m reverentes, et eius m i s e r i c o r d i a m spe-
rantes, conced imus , atque conf i rmamus foribus bonis ad i l l u m l o c u m ut i s t a 
hora i n ante, et post ad n u l l u m regem tan i n 
i t inere, quam i n chor te nu l lo labore in Caste l los , et n u l l a expedi t ione, qu od 
dic i tur fonsato, nec nul las n o n . . . .mus de eas mer inos , et judices , et sayo­
nes de v i l l i s , ve l de hereditates, tan i n As tur ias , sicut i n Cas t i l l a , q u o m o d o te-
net sine eo rum nobis , sic et i l l i s homin ibus n u l l u m se rv i t ium, 
n o n a l i u m si roboramus atque conf i rmamos ego F e r r a n d u s 

regina ante de ista hora scr iptura firma, et stabil is permania t 
ómnibus diebus vitae nostrae sive per ob i tum nostro, et betamus t ru sum, et be-
tamus n u n t i u m de co lon i s , et betamus maner ia in Santa Iul iana 

, ista carta conf i rmat ionis vo luer i t v i o ­
lare aut d i s rumpere fíat a D o m i n o nequi ter puni tos , et ad corpus , et sangui -
nem eius maneat extraneus, et cum Datan , et A b y r o n , parem penam abeat ha-
bi turos , et c u m l u d a qu i d i c i tu r sit i n Inferno damnatus atque 
confusus insuper post par tem regina centum aur i talenta m a -
lumque q u o d fecit i n duplo restituat Damus a l i o foro bono in 
nu lo loco vasal i de Santa Iu l i ana , et post; i n tes tamentum firma permaneat.— 
Fac ta car tula testamenti conf i rmat ionis no tum die, q u o d erit II feria, X I V 
kalendas A p r i l i s , hera M L X X X I I I recnante rege d o m i n o F e r r a n d o p r inc ipe i n 
Leg ione , et Cartela sub d iv ina c lement ia . — E g o Fe r randus rex. q u i hanc C h a r -
tu lam conficere ius i m a n u mea r o b o r a v i . fjt 

(MUÑOZ Y ROMERO, Colección de Fueros Municipales y Cartas-pueblas, pá­
gina 197, t omándo lo del A r c h i v o de la Iglesia C o l e g i a l de Sant i l lana) . 

112 
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Copia romanceada del Privilegio precedente 

F e r n a n d o , por la gracia de Dios , hijo del Rey Sancho é m i mujer Sancha 
R e i n a y hija del Pr íncipe A l o n s o , tub imos por b ien ordenar la orden del tes­
tamento para este lugar ar r iba n o m b r a d o de nuestro Sa lvador , y en honra de 
los gloriosís imos, y después de Dios á N o s favorables Pat ronos dignos de hon­
ra Már t i r e s , cuyas re l iquias están sepultadas en Santa Ju l i ana vi rgen, cuyo 
cuerpo está sepultado, y de las re l iquias de San Vicen te y de los Santos Após-
les P e d r o y P a b l o , y de >an Juan Após to l , y de San M i g u e l Arcángel y de San 
P e l a y o ; en honra de los cuales manifiesto estar en t ierra de Astur ias fundado 
en el logar que d L e n Planes y Dios nuestro Señor eternalmente, y para ti Juan , 
A b a d , y de todos los colegiales , frailes y monjes y sacerdotes que ahí mora ­
ren, por el remedio de nuestra a lma y de nuestros Padres , é Nos temiendo á 
D i o s y esperando en su mise r i cord ia , concedemos é aprobamos é conf i rmamos 
por buenos fueros para aquel lugar que de esta hora en adelante no sea l íc i to 
á Rey alguno ó hombre de nuestro linaje buscar con trabajo y fatiga alguna n i 
adqu i r i r los casti l los y vasallos de la d icha Iglesia, y para n inguna guerra que se 
dice fosada, n i para casamientos n i h o m e c i d i o , é vedamos que n ingún M e r i n o 
ó Juez n i sayones de las v i l las ú de las heredades como las t ienen agora en 
As tu r i a s ó en Cas t i l l a de N o s ó de otros hombres , ó en adelante las tuvieren , 
las tengan s in montazgo é s in n ingún servic io de los que cazaren, que así que­
remos que sea firme y conf i rmamos , Y o F e r n a n d o , y Sancha Re ina , que desta 
ho ra sea firme y valedera esta escri tura todos los dias de nuestra v ida , y des­
pués de nuestra muerte, é vedamos el viejo, é vedamos el tercio de las Igle­
sias, é vedamos las mañerías de Santa Ju l i ana , é si a lgún hombre hubiere de 
nuestro l inaje hijos, nietos y b iznie tos y parientes ó extraños, ó sucesores nues­
tros que quis ieren quebrantar ó romper esta carta de Conf i rmac ión , sea m a l a ­
mente castigado del Señor y quede extraño de su cuerpo y sangre, y tenga parte 
y pena con D a t a n y A b i r ó n , y con Judas aquel que vendió al Señor, á ser c o n ­
denado para el Infierno y confundido , y al lende desto pague para la parte del 
R e y c ien talentos de oro, é rest i tuya con el doble á la misma Madre Iglesia el 
ma l que hubiere hecho. Y damos por otro buen fuero que no paguen portazgo 
en lugar alguno los vasallos de Santa Ju l i ana , y después de todo esto quede 
este nuestro testamento firme. Fecha fué esta carta de testamento y conf i rma-
miento d ia señalado lunes diez y nueve de M a r z o en la era de mi l ochenta y 
tres años. Re inando el Serenísimo Señor F e r n a n d o , Pr íncipe en L e ó n y C a s -
t i la so la d iv ina c lemencia . Y o F e r n a n d o por la gracia de D i o s , mandé se h i ­
ciere este testamento, y lo firmé señaladamente con m i mano. Y Y o el sobre­
d icho R e y don A l f o n s o mando que vala este previ legio así como val ió en t i em­
po del R e y don Alfonso m i v i sabue lo , y el Rey d o n F e r n a n d o , mió Padre , é 
porque este p r iv i l eg io sea (irme y estable, mándelo sellar con mi sello de cera. 
— F e c h a la carta en V a l l a d o l i d por mandado del R e y , diez y seis dias andados 
de l mes de J u l i o en era de m i l doscientos noventa y tres años ( i 255 de J . C ) . 
— M i l l a n Pérez de A i l l ó n la escribió el año cuarto que el Rey don A l o n s o re inó . 

D o n R u i Pérez, A b a d sobred icho , p id iónos merced que le confirmásemos 
esta Car ta : é N o s el sobredicho Rey don Sancho , Reinante en uno con la R e i ­
na doña Mar ía , m i mujer, y con nuestros fijos el Infante don F e r n a n d o , p r i ­
mero heredero, y con don A l o n s o , y c o n don E n r i q u e , y con don P e d r o en 
Cas t i l l a , en T o l e d o , en L e ó n , en G a l i c i a , en Sev i l l a , en Córdoba , en M u r c i a , en 
Jaén, en Baeza , en Badajoz , en el A l g a r v e , o torgamos esta carta y conf i rmá­
rnosla, y mandamos que valga así como en el la d ice , y de todo le mandamos 
dar este p r iv i l eg io , sellado con nuestro sello de p l o m o . Fecho en T o l e d o , jue­
ves veinte dias andados de E n e r o en era de m i l trescientos veinte y nueve años 
(1291 J . C . l , en el año que el sobred icho Rey d o n Sancho se v io en la c i udad 
de B a y o n a con el Rey don Fel ipe de F r a n c i a , su p r i m o hermano, é pos ie ron 
su amor en uno , y sacaron todas las extrañezas que había entre el los, y par t ió­
se l a casa de F r a n c i a de todas las demandas que había con t ra la casa de C a s ­
t i l l a . — Y o , Maestre G o n z a l o , A b a d de A l f a r o , la fice escr ib i r por mandado del 
R e y , en el año séptimo que el Rey sobred icho re inó.—Garcia Pérez y M a r t i n 
Falconero .—Jul ián P é r e z . = E t agora Sancho González de Guevara , A b a d de 


